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CIENCIAS «ARTCS «LETRAS 


GEORG WILHELM FRIEDRJCH HEGEL 


(En el centenario de su muerte) 


CL 11 de noviembre m cumplieron loa 
^ cien sfioa deade que Heget fué arreba¬ 
tado por el cólera. Ninguno de loa gran¬ 
des representantes de la filoaofia cUaiea 
en Alemania tuvo una influencia idéntica 
a la de él sobre sus contemporáneos. I>u* 
rante el último periodo de su vida se ba¬ 
ilaba como un monarca absoluto en el rei¬ 
no del espíritu. Sólo pocos se atrevían a re¬ 
belarse contra su inhnencia. Eaa influen¬ 
cia persistió integramente Incluso bastante 
tiempo después de su muerte y todavia boy 
no ha desaparecido del todo, m particular 
cuando ac trata de loa reanltadoa lógicos 
de su doctrina. Hombres que se habían 
conquistado ya en loa más diversos domi¬ 
nios de Ib vida intelectual un nombre, y 
otros a quienes lea estaba reservado toda¬ 
vía un papel dirigente, cayeron a sus pies 
y escacharon sus palabras* llenos de reve¬ 
rencia como ante nn oráculo. Sos pensa¬ 
mientos no sólo influyeron en la gran ma¬ 
yoría de los mejores cerebros de Alemania, 
sino que atravesaron también las fronteraa 
alemanas y encontraron vivo eco en Rusia, 
FrancUt, Inglaterra, Bélgica, Dinamarca e 
Italia. 

No nos es fácil apreciar hov un tanto 
exactamente aquella poderosa irradiación de 
ideas; y parece más extraordinario toda¬ 
vía que la influencia de Hegel se haya po¬ 
dido extender a hombrea de todas tas ten¬ 
dencias políticas y sociales: a reaccionarios 
empedernidos y a revolucionarios prefiadoe 
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de futuro; a conservadores y a liberales; 
a absolutistas y a demócratas; a monárqui¬ 
cos y a republicanos; a portavoces y a 
adversarios del derecho de propiedad; to¬ 
dos pendían como encantados de los senos 
de su sabiduría. Casi todos los pioneera 
del socialismo en Alemania, Oríin, Hess, 
Marx, Engels, Lsasalle, han pasado por la 
(wnela de Hegel; pero también espü-itus 
libres como Stirner y Bakunín y al menos 
Proodhon fueron fuertemente influenciados 
por sus ideas, por desgracia no en su be¬ 
neficio. 

Ifci la mayor paite, ese efecto aturdidor se 
atribuye menos al contenido de las ideas 
de Hegel; fué la naturaleza dialéctica rara 
de su pensamiento el que los aprisionó y 
fascinó. Hegel opuso a los conceptos li¬ 
ados de ins antecesores Eant y Fichte la 
idea de un eterno devenir, en el cnal le 
importaba menos abarcar las cosas en s! 
que seguir sus relaciones con otros fenó¬ 
menos. Interpretó a su modo la tesis del 
viejo Heráclito de! flujo eterno de las co¬ 
sas y aceptó una cohesión interna de los 
fenómenos, que se manifiesta por el hecbo 
de que cada uno de ellos encierra en ai su 
contradicción, que tiene que manifestarse 
con necesdad interna para dejar el puesto 
a nn nnevo fenómeno, que en ju naturale- 
aa es más perfecto qne las dos primeras 
formas de ese devenir. Hegel llamaba a 
eao la tesis, la antítesis y la síntesis. Pero 
como, según él, toda síntesis se convierta 
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(in tCBÚ de un nuevo proccao, surge tanto 
en la natnralesa como en la historia una sd* 
dena ininterrumpida, euros miembros se 
eslabonan firmemente según un plan divino 
eterno. 

«Uios rige.al mundo, el contenido de su 
gobierno, la ejecución de eu plan, es la 
historia mundial. Esta quiere abarcarla Ib 
filosofía; pues sólo lo que ella ejecuta tie¬ 
ne realidad, lo que no so conforma a ella 
es ociosa existencia. Ante la luz pura de 
esa idea divina, que no es un mero ideal, 
desaparece la apariencia, como si el mun¬ 
do fuera un acontecer loco, torpe. La filo¬ 
sofía quiere reconocer el contenido, la rea¬ 
lidad de la idea divina y justificar la re¬ 
pudiada realidad» (■). 

fle ha festejado a Hegol por esa inter¬ 
pretación como a uno de los grandes anun¬ 
ciadores do la teoría do la evolución; sin 
derecho, según nos parece, pnea su arte 
dialóctico ambiguo do malabarista no tie¬ 
ne nada do común con oí verdadero pensa¬ 
miento do la evolución. La idea do la evolu¬ 
ción OH (d resultado mús propio de la investi¬ 
gación cientifloonatural, que rechaza ra¬ 
dicalmente todo ousayo de explicación, pu¬ 
ramente especulativa sobre el proceso na¬ 
tural, y no sólo lo rechaza, sino que lo 
combate del modo más severo. Se difo- 
reneia de todas las Interpretaciones an¬ 
teriores sobre la naturaleza y la histo¬ 
ria del hombre, principalmente, porque ha 
desterrado del circulo de representación de 
sus panegiristas todo pensamiento sobre 
Ib acción supraterrestre de un poder su¬ 
perior, de cuya voluntad creadora habría 
nacido supuestamente el mundo y no pue¬ 
de admitir, ni en la naturaleza, ni en la 
historia, la mano ordenadora de un^ vo¬ 
luntad divina, que lo dirige y lo mueve 
todo según un plan previamente determi¬ 
nado. Después de ose repudio fundamen¬ 
tal de todas las reprosentacionea antro¬ 
pomorfas que basamOntan todo mito de 
creación, la tarca del investigador sblo 
puedo consistir, no on descubrir el «plan 
de dios», como dijo Hegel, siuo que toda su 
aspiración estú nifta bien dirigida a apro- 
zimnrso a las cosas mismas, a descifrar la 
naturaleza de sus relaciones y a perseguir 
la causa de su existencia y de sus trans¬ 
formaciones. 

Loe grandes fundadores de la teoría de 
la evolución unieron a ese pensamiento la 
concepción de que todas las formas orgá¬ 
nicas no existen cada una para ai como 
unidad especial, que más bien proceden 

{>> Hegel, Vorletunoen iiber die Phüoio- 
phie der Ge»ehieht$. 


linas de otras, y de tal mbdo, que todas 
las formaciones .superiores . surgieron de 
formas más simples. Ese proceso'constitu¬ 
ye, por decirlo así, todo el oontmiido de la 
historia del mundo orgánico j encuentra su 
continuidad con el desarrollo de la vida y 
el desenvolvimiento de las diversas espe¬ 
cies sobre la tierra, cuyas transformaciones 
paulatinas o en periodos rápidos de tiem¬ 
po son originadas por los cambios del am¬ 
biente y de las condiciones externas de 
vida. 

Pero ningún investigador serio ha caído 
hasta aquí en la Inca idea de presentar ese 
proceso de la evolución en ol sentido ima¬ 
ginado por Hegel, es decir, como la eterna 
repetición del mismo esquema de tres miem¬ 
bros, según el cual la primera forma tiene 
que cristalizar ineludiblemente en su con¬ 
traria, para que el proceso general pueda 
proseguir. Este pensamiento rebuscado, que 
sólo sabe trabajar con la tesis y la antí¬ 
tesis no sólo no tiene ninguna suerte de 
relacionas ron loa fenómenos reales de la 
vida, está también en la más evidente con¬ 
tradicción con la verdadera idea de la evo¬ 
lución, que so funda en representár un de¬ 
venir orgánico y ya, por esa razón, repu¬ 
dia, como especulación ociosa de una fan¬ 
tasía exaltada, la mera posibilidad de que 
una especie pueda transformarse cu su 
contraria. 

Charles Fourier, que junto a sus brillan¬ 
tes cualidades intelectuales disponía de la 
fuerza de imaginación más asombrosa que 
80 puede concebir, soñaba con una époc.a 
— que llamaba el octavo período de la ci¬ 
vilización — donde el mar se transforma¬ 
ría on limonada, y el tiburón seria supri¬ 
mid» por el antitihurón, ol león por el anti- 
leÓR, el lobo por ol antilobo, y asi sucesi¬ 
vamente, que se pondrían a disposición del 
hombro como animales domésticos útiles; 
pero a nadie se lo ha ocurrido hasta aquí 
integrarlo, por eso, eu la serie de los gran¬ 
des fundadores de la teoría de la evolu¬ 
ción, Al contrario, los caprichos fantásticos 
de! gran socialista han perjudicado más 
de una vez a su doctrina, haciendo abste¬ 
nerse a muchos de ocuparse en el estudio 
serio de sus obras, que proporcionan una 
cantidad dó perspectivas geniales. 

Hegel fué también el que nos ha traído 
el pensamiento en categorías, que ha ori¬ 
ginado tan formidables enmarañamientos en 
los cerebros y loa sigue todavía originando, 
Atribuyendo a grupos enteros, incluso pue¬ 
blos, determinadas cualidades y rasgos del 
carácter, que en el mejor de ios casos se 
pueden verificar en el individuo y genera¬ 
lizadas tienen que conducir a las eonelusio- 
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nos m/is nbaurdftB, ha allanado precigameii- 
te el camino a laa concepciones fantásticas 
de nuestros modernos teóricos raciales y a 
los juicios ilusorios de valor de una exa- 
Kcradii «psicología étnica»; ha suscitado 
aquella monstruosidad que paraliza todavía 
el pensamiento en muchos o lo saca de sus 


bres y desvía a más de un espíritu no 
Incapaz en sí a las afirmaciones más osa¬ 
das y a las conclusiones más monstruo¬ 
sas que se exteriorizan a veces de una ma¬ 
nera funesta (2). 

Hegel atribuyó a cada pueblo que en el 
curso del devenir desempeñó un papel bis- 
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vías iiorniules. Lo qu<' Hegel Jia escrito, tóvieo, un espíritu particular, cuya misión 
además, sobre «filosofí» natural», derecho, ern realizar el plan de dios. Pero todo 
etc-, se Ija olvidado hace mucho, pero su «espíritu étnico» es sólo en si «un indivi- 
|•l^t.(■.•pclón de los eoiiccptos colectivos dúo en In marcha de la historia mundial», 
persiste todavía eu la cabeza de loa hom-a cuyo objetivo superior debe servir. 


( 2 ) ín su excalcntfi ohrila «íiwae und PoUUTi* obeerva rl doctor J. Goldrtein muy 
>i,i-rUi<lttmrnte; €Kl vacio erquema de «u pcnMmicnto (de Ergel) hieo eitragoe ade- 
Kirfx cTi aiiuelloi hombree — en. eu mayoT parte extranjero» —■ que han weído hallar 
'<i rioec para la comprenMn drt mundo hUtórico en lo roso. Gohineu, flenaíi, Lapauge, 
ChnmbrrUtin, Woltmann están en el hechieo de un hegclianiemo con dietintivoe naturalii- 
lae; hcpelúiniemo es, cuando se emplea el espíritu ác rasa en lugar del espíritu del Mir 
difiVÍMo para ¡o expHeacián de las eraaoiones eepirttuales; hegelianismo es cuando es! 
ilretrirada toda eontingenoia de lo Sieíorío y ee construyen los destinos de loe pueblos 
con ideas preconcebidas sobre lo que una rasa puede o »to puede reaUsar; hegelianismo 
es entando se oponen, en fónico evcclnsividail, germanismo y semitismo y se niegan con\ 
duras fórmulas racionalistas todas las hondas referencias vitales entro elloe. Hegelia¬ 
nismo es, finalmente, ruando se debe explicar el curso pasudo y futuro de les historial 
fin consideración a la ilivrrsü/ad de .las fuersas actuantes en cada época, en todas 
partes, por un soh factor decisivo: la rasa.* 
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<Puoi la historia universal es la expo¬ 
sición dcl proceso divino absoiuto del espí¬ 
ritu OH sus mAs altas figuras, esa marcha 
gradual por la- que alcanza su verdad, la 
autoconcioncia de si. Las formas de esas 
gradaciones son los espíritus étnicos uni¬ 
versales, la precisién de su vida moral, su 
constitución, su arte, religión y ciencia. 
Realizar esas gradaciones es el itqpHhu 
infinito dcl espíritu universal, si) ÍRIfaTa 
irresistible, pues esa ostrnctura, así Mfno 
su realización, es su concepto. {<a listarla 
universal muostu sólo cómo el 
ga gradualmente a ia concleqeUf y tt la 
voluntad de verdad; amanece ni aíl4| ét- 
ruentra puntos centrales, al f(i l|aM t la 
completa coneicocia» (i). - 

Se siente nao un tanto 
ese mundo de espectros, en 
do los diversos espíritus ét 
todavía un «espíritu subjetiva 
tu objetivo», un «espíritu "m 
que el creador de esos grd^sisaf'l, 
diera darnos ni la oxu|io«éÍ4n 
fieante de lo que es br9|^«aui|t« sse ^í- 
ritu del que sabe rol^ui ^l^p m)ravillaa. 
Partió simplemente oÁ U SSF^Md^n que 
existe un espíritu s^jújMtt*, > esa 

simple afirmación edm4 lá M)M^cei6n 
ideológica más estralaiAri» q^a' li visto 
jamAs el mundo. 

Hegel mismo estaba tan fusrt^ente enar 
morado de su descubl1a)ante fUMó^a q^e 
ya en sus lecciones de Jena sqatuvo qqi^ 
con su doctrina «había Maído QM nueva 
época de la historia qnlveriwl y que la 
llegado el momento favoraÑe en que el 
espíritu tiene que libertarse de toda extra¬ 
fia esencia, comprenderse como espíritu ab¬ 
soluto, crear do si mismo todo el presente 
y mantenerlo en perfecta Inmovilidad on su 
poder». 

Para el hombre queda muy poco espa¬ 
cio en ese mundo de espíritus. Existe sólo 
en tanto que sirve a algún espíritu colec¬ 
tivo como medio do expresión. Por esta 
razón, su papel le estA claramente prescri¬ 
to; «Kl comportamiento del individuo ante 
él (ni («píritu étnico) está cu apropiarse 
esc ser substancio!, en que esto se convier¬ 
ta eu su especie de sentido y habilidad, en 
que sen algo. Pues encuentra ante sí el 
ser del pueblo como un mundo terminado, 
firme, al cual se integrn. En éste, su obra, 
su mundo, disfruta ni espíritu del pueblo y 
es siitisfixho ("). 

Comu iíegel defendió la opinión de que 
on todo pueblo, eu que el «espíritu uni- 


versalu se ha creado una herramienta para 
la ejecución de sus planes misteriosos, vive 
un espíritu espacial, que lo capacita para 
su tarea preconcebida, se deduce que cada 
uno de esos pueblos tiene una misión his¬ 
tórica particular, que determina previamen¬ 
te toda exteriorización de su actuación en 
la historia, Esa misión es su destino, que 
|4lo MtA reservado a él y no a otro pueblo, 
i fio puede cambiar por la propia 
fuerza. 

Pichtn liaría tratado do explicar por la 
naturaleza 0 |pec¡al de su histuria «ol des¬ 
tino de los plemenes» predicado por él. 
Hizo al respeflto las afirmaciones más atre¬ 
vidas, sobre lú cuales el tiempio ha pasa- 
4q ya; ^ «n&rgo, buscaba motivos com- 
pfÁsibl^'j|Da justiheasen aquella misión, 
■srK B^gtS íegel, la misión de un pueblo 
fio ^ el resultado de su historia, al con¬ 
trario, la mliiiin que se le ha confiado por 
el «eréíritu universal», forma el contenido 
de su nístoria; y todo esto ocurre para que 
el espíritu finalmente llegue a la concien¬ 
cia ^ mistas: 

Pp e«a manera |0 convirtió Hegel on el 
vardadero erpador |e aquella ciega teoría 
fqtqlista cu^ defei^pas ven en cada acon- 
tflcimíénto dq jp hjiioria una «necesidad 
histdrica»; ap siida objetivo que han pen¬ 
sado o a bq» aspirado los hombres, 
una «misión bUlúricaf. En este aspecto. 
Hegel es todav^ pipdófno, pues aun hoy se 
habia COR toda serlodiíd de la misión his¬ 
tórica do una ret|, 4e fiua nación o de una 
clase, fjn que la fiisynría presienta que 
cada una de esas representaciones fatalis¬ 
tas, que obran tan castradoramente en la 
acción de los hombres, arraiga en el méto¬ 
do de pensamiento de Hegel. 

Y, sin embargo, es sólo una te ciega la 
que aquí se expresa, que no tiene relación 
alguna con la realidad de la vida y cuyas 
conclusiones no se pueden probar de nin¬ 
gún modo. Toda habladuría sobre el «curso 
foriMO del devenii histórico» y sobre las 
«naMMMes históricamento condicionadas 
de llb vláa social», fórmulas vacías, que en 
pnrtlmlar ion repetidos hasta la saciedad 
por los adeptos dcl marxismo, {qué otra 
cosa Boa sino una nueva creencia fatalista 
procedente del reino de los espíritus de He¬ 
gel, sólo qM en este caso las roudicionos de 
produceié* han asumido el papel de «espí¬ 
ritu abeohitosT Y, sin embargo, la vida nos 
maestra todos los días que esas «necesida¬ 
des hietóricai» sólo persisten mieutrse los 
hombres se acomodan a ellas y no iee hacen 


(1) Vorlenvnrjrn l/SH'. 

(2) Idem. 
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ninguna reisistenria. En la historia no baj¬ 
en mnnprn alguna rursoso forzosos, sino sólo 
pitados que se toleran y que eaen en polvo 
en manto el hombre los penetra y se le¬ 
vanta contra ellos. 

I.rfis palabras famosas y afamarlas ríe He- 
gr'l: «Lo que eá racional es real y lo quo 
es reni es racional», palabras a Zas que 
ninguna agudeza dialéctira le» puede quitar 
MI verdadero sentido, son justamente el 
i'irmotiv de toda rencoidn, porque elevan 
II principio el acomodo a lo dado y tratan 
de justificar toda infamia, todo estado 
indigno del hombro, con la inmutabilidad 
do io «histdricamrntc necesario». Es sólo 
un efecto del malnbarismo hegcllnno, quo 
ÍOR rop rosen tantos dol eooiflliimo ftleroAn os- 
tuvieran hasta aqui inolinados siempre a 
ver en todo mal social una consecuencia 
inevitable del orden económico capit.ilista, 
al quo habla qqc adaptarse hasta que ma¬ 
durase eJ tiempo de un cambio o, para ha¬ 
blar con Hegel, hasta que la tesis crista¬ 
lizase en antítesis. {Qué otra cosa que fata¬ 
lismo hogeliano hay en el fondo de todo 
ello, traducido al terreno eeonómicof {Qué 
otra cosa quo una aplicación más concorde 
con la época de la frase hegeliana, según 
lo cual todo lo real es racional? Se aviene 
uno a las condiciones dadas y no Siente que 
con ello m.ata el espíritu que’ se rebela con¬ 
tra la injusticia existente. 

Kiint había elevado a principio de mo¬ 
ral social la sumisión absoluta del súbdito a 
la potencia del Estado, y habla condenado 
toda rebelión contra el gobierno y sus re- 
prosentantes como delito digno de muer- 
Kichte habia derivado todo derecho del 
Estado, quería entregar al Estado toda la 
.juventud para que pudiera al fin ser ale¬ 
mana, «alemana en el verdadero sentido, 
es decir, ciudadana del Estado». Pero He¬ 
gel ha festejado el Estado como fin de si 
mismo, como «la realidad de la idea moral» 
como el «dios en la tierra». Nadie ha ren¬ 
dido tal culto al Estado, nadie arraigó 
tan hondamente como Ú1 en las representa¬ 
ciones de los hombres la servidumbre volun¬ 
taria. Ha elevado la idea de Estado a un 
principio religioso y ha puesto en un mis¬ 
mo plano las revelaciones del Nuevo Tes- 
Umento con los conceptos del derecho del 
Estado establecidos en párrafos de código, 
«pues le sabe ahora qne la moral y el de¬ 
recho en el Estado son también lo divino 
y el mandamiento de dios, y que de aener- 
do al contenido no hay nada más elevado 
y «agrado» ( 1 ). 


Hegel ha acentuado a menudo que su in¬ 
terpretación del Estado la debe principal¬ 
mente al estudio do los antiguos, y princi¬ 
palmente do Platón; pero !o que tenía 
realmente por delante era el viejo Estado 
p»8iano, eso espantajo cuya falta de es¬ 
píritu trataron de snbatítuíria sus inspira¬ 
dores mediante el adiestramiento cuartele¬ 
ro y la estupidi'z burocrática. Rudolf Haym 
no comete ninguna injusticia cuando dice 
con amarga ironía que en Hegel «la bor- 
niosa fachada del Estado antiguo ha reci¬ 
bido una mano do pintura negroblanea». 
En verdad, Hegel ha sido sólo el filósofo 
'‘‘•' Estado del gobierno prusiano, que no 
dejó nunca de justificar sus peores bestla- 
Jidades, 

El prefacio a su «Rechtsphilosophlc» es 
una rabiosa defensa de las condiciones pru¬ 



sianas y un anatema contra todos los que 
se atrevieran a sacudir al soberano y no 
quisieran reconocer lo dado como verdad 
eterna. Así, ac expresó alU con toda seve¬ 
ridad contra el profesor de Jena, J. P. 
Fríes, que era muy querido entre la juven¬ 
tud por sus iduas liberalpatrióticas, por¬ 
que éste, en su escrito «Von deustehen Bund 
und deutscher Staatsverfassung», no vaciló 
en sostener que en una verdadera comuni¬ 
dad «la vida viene de abajo, del llamado 
pueblo». Tal concepción era naturalmente 


(1) ForJe«itnp«i V8W. 
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alta traición a la «idea del Estado», que 
según riegel es el único que podría dar 
vida a un pueblo y que se encuentra por 
sobre toda critica, precisamente porque el 
Estado encarna el «conjunto moral» y 
consecuencia es la «moral en sí». Cuando 
Haym ha calificado esos desahogos de He- 
gcl como una «justificación científica del 
sistema policial de Karlsbad y de las per- 
•ecnelones a los demagogos», da justamen¬ 
te en el clavo (i). 

El Estado prusiano tenia para Hegel una 
fuoTsa particular de atracción, porque cre¬ 
yó encontrar en 61 todas sus condiciones 
previas necesarias y decisivas en general 
para la esencia del Estado. Como De Mais- 
tre y Bonald, los grandes profetas de la 
reacción on Francia, así había reconocido 
también Hegel qne toda autoridad arraiga 
en la religión y sólo en ella encuentra un 
sostén pspiritual. Partiendo de cae conoci¬ 
miento, rechazó con toiia energía el «funes¬ 
to error que es imaginar poder constituir 
fundamentalmente un Estado sin la fe en 
dios, como el principio más íntimo de todo 
pensamiento, acción e inacción». Pues toda 
su aspiración sólo tenía un propósito: fun¬ 
dir del modo mía íntimo !a religión y el 
Estado,.reunir a ambos, por decirlo así, en 
una gran unidad, cuyos miembros estuvie¬ 
ran soldados orgánicamente entro s!. 

El catolicismo le pareció poco apropia¬ 
do para esa tarea y singularmente porque 
aseguraba demasiado espacio do juego a 
la conciencia de los hombres. «En ia igle¬ 
sia católica, en cambio — se lee en au«Phi- 
losophle der Oescbichte», — la conciencia 
puede hasta oponerse a las leyes de! Es¬ 
tado. Regicidios, conspiraciones contra el 
Estado y otras cosas parecidas han sido 
apoyados a menudo por sacerdotes y ejecu¬ 
tados». Ese es el HeMl legitimo; se com¬ 
prende que en biógrafo Rosenkranz ha di¬ 
cho de él qne su ambición ha sido llegar a 
ser un Maquiavelo de Alemania. Cierta¬ 
mente, hay peligro para el Estado cuando 
eus ■úbdltos tienen nna conciencia. Lo qne 
él neceelta son hombree sin conciencia o, 


mejor dicho, hombres cuya" conciencia so ha¬ 
ya integrado en la razón de Estado y en los 
que el sentimiento de la responsabilidad per¬ 
sonal haya sido suplantado por la concien¬ 
cia automática para obrar en interés del 
Estado. 

Para esa tarea, según la opinión de He¬ 
gel, sólo estaba llamado el protestantismo, 
que habla librado la conciencia del hombre 
do la tutela de la iglesia, pero sólo pata 
entregarla a la del Estado. Pues en eso, y 
solamente en eso, consiste la «misión his¬ 
tórica» de Martin Lutero, que se llamaba 
el «siervo de dios», y, sin embargo, sólo 
ha sido buen siervo del Estado y de sus 
satélites. Unicamente su servidumbre intor¬ 
na le dló fuerza para traicionar la causa 
del pueblo en favor de. los príncipes ale¬ 
manes y para poner junto con ellos la pie¬ 
dra angular de una nueva iglesia que se 
había adscripto eu convenio tácito en cuer¬ 
po y alma al Estado y proclamaba la vo¬ 
luntad de los príncipes como el mandamien¬ 
to de dios. Lutero amantoló la religión 
con la política; encerró el espíritu vi¬ 
viente en la cárcel de la palabra y se con¬ 
virtió en heraldo de aquel nuevo conoci¬ 
miento que interpreta la revelación de Cris¬ 
to en sentido de la razón de Estado, y 
hace desfilar a sus partidarios en marcha 
militar hacia las puertas del paraíso para 
participar en una vida eterna. 

Hegel pudo por eso comprobar con satis¬ 
facción interna: «Por lo que se refiere fi¬ 
nalmente a la disposición, se ha dicho ya 
que mediante la iglesia protestante se ha 
producido la reconciliación de la iglesia 
con el derecho. No hay ya conciencia sa¬ 
grada ni religiosa que esté en contra o se¬ 
parada del derecho temporal» ( 2 ). 

se profundiza justamente el sentido 
verdadero de esas palabras, se ve que en su 
insignificancia astuta ocultan una de las 
prestidigitaciones más monstruosas que ha 
visto la historió. 

Budolf ROCKER. 

Confuirá en el próximo número.) 


(l) Sudoí/ R. Haym, «Hegel und teine Zetf», Berlín, 1837. 

( 1 ) Torlesungen U8W. . t 
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ARTE Y EPOCA 


MO vamos a insistir sobre la validez 
de los conceptos "arte opro" y "arte 
aplicado”, de “el arte por el arte", con 
A mayúscula, o el "arte por la vida”, 
con minúscula, todos ellos suficiente¬ 
mente debatidos, aunque en definitiva 
no Se haya llegado a conclusión alguna. 
Por esta vez. vamos a encararlo desde 
"el punto de vista sociológico”, defen¬ 
dido por Ouyau, ' 

Casi todo lo que sabemos de los pue¬ 
blos antiguos lo debemos a los artis¬ 
tas, conocidos unos y anónimos los más, 
a sus letras, a sus piedras talladas, a 
sus vasos y escudos. Y sin embargo, 
a pesar de la carencia de elementos de 
Información, podemos trazar semblan¬ 
zas bastante aproximadas a. lo que fue¬ 
ra lia realidad de su existencia, con 
sus angustias, sus crisis y sus aspira¬ 
ciones, 

¿Podría decirse otro tanto de nues¬ 
tros artistas, si dentro de un par de mi¬ 
lenios, desaparecida nuestra cultura ac¬ 
tual, tuviéramos que reconstruir un cua¬ 
dro total de la vida de este siglo? 

Indiscutiblemente, no, 

Y esto, ¿qué nos probarla? ¿Que los 
artistas actuales y los literatos son me¬ 
nos capacitados que los antiguos, y por 
consiguiente, que la raza ha degenera¬ 
do? 

Pero si en otros órdenes de la vida, 
especialmente en el tóonico, hemos so¬ 
brepasado holgadamente las metas de 
nuestros sntepasados, ¿cómo hacer con¬ 
formarse extremos tan contradictorios? 

Entonces, nos será forsoeo convenir 
en que un fenómeno de Indole moral 
preside este conjunto de cossa. 

No hace mocho que un escritor fran- 
c4a dijo de sus cofrades que efttn ‘*8a- 
oerdotea traidores'’, porque según él 
han desellado de su misión, de su sa¬ 


grada misión de cronistas y parteado- 
res de las edades. 

No es difícil comprobar la deficien¬ 
cia Informativa del arte de nuestros 
días. Basta un ligero examen a las ga¬ 
lerías de arte y pinacotecas modernas, 
a las fachadas de los edificios, a los 
libros de los poetas, al teatro, a la no¬ 
vela, etc., para descubrir la ausencia 
de realidad, la falta de vida, la Indocu- 
raentaclón general, la Insuficiencia de 
captación, la deformación de la sensibili¬ 
dad o la pusilanimidad de todos frente 
a la vida. 

Quizá hoy, a pesar de todos nues¬ 
tros elementos de comunicación, telé¬ 
fono, telégrafo, prensa, cámara fotográ¬ 
fica, conocemos menos hechos ciertos, 
absolutamente veraces, que algunos de 
ios sucedidos eu épocas remotas. El mo¬ 
tivo causante de esta deficiencia sólo 
puede Imputársele a la insinceridad, a 
la bastardía del . interés de quiénes la- 
forman al futuro, a la miopía egoísta y 
parcial de los sacerdotes traidores. 

No es por eso rigurosamente exacto 
que los artistas de hoy, y en particu¬ 
lar los escritores, a quienes más direc¬ 
tamente nos dirigimos, por ser su labor 
la que más Influye en las conciencias, 
se aparten tan en absoluto de la rea¬ 
lidad que no reste un solo nexo de em¬ 
palme con ella. Esto por sus Insalva¬ 
bles dificultades serla un triunfo ro¬ 
tundo, pues jamás podrá el hombre re¬ 
basar las lindes de la humanidad, co¬ 
mo no podemos evadimos de nuestro 
mundo, ni aun venciendo al ser. Pero 
la pizca de verdad que encontramos en 
ellos no atenúan en nada su delito, por 
no ser obra de su voluntad el refle¬ 
jarla. sino Impotencia física para eva¬ 
dirse de la realidad de la vida que los 
aprisiona. 
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No se entienda por esto que vamos 
a discutir aquí el es más digna la con¬ 
ducta de la cigarra o la de la hormiga; 
no vamos a postular en favor de la me¬ 
ra "titHlilad” sino en pro de la "apll- 
cacldn" del canto ‘■Inútil” o "infecundo” 
de la primera, tan despreciado por los 
utilitaristas puros. 

"La nueva sensibilidad’’ ha dado en 
llamarse a las corHentes artísticas de 
vanguardia, como si las facultades sen¬ 
sorial o sensibles se hubieren rever¬ 
tido de pronto, pero cuyo caprichoso van¬ 
guardismo es contrario a toda idea de 
vanguardia, pues el vocablo "avant-gar- 
de" tomado del léxico militar, significa 
preceder, y la precedencia de estos "van- 
giiardletas" es meramente conceptual, 
periférica, Jamás entrafiable ni funda¬ 
mental, es novedoelsmo, vlstosleta, es una 
pirueta para desentenderse de los ver¬ 
daderos problemas. 

So pretexto de apartarse de los "viejos 
cánones”, de las "formas manidas”, de 
loe “tópicos gastados” del romanticismo, 
del naturalismo, del realismo, etc., he¬ 
mos caldo en Infinidad de Ismos "der- 
nler crl” estúpidos, que sólo alcanzan 
para sus creadores el titulo de "Ingenio- 
sos”, como al acabaran de hacer un 
acertijo o un rompecabezas más o me¬ 
nos complicado, pero Jamás les valdrá 
el Interés ni la admiración de las mul¬ 
titudes. 

Y es que ahora se usa desdeñar lo 
muHltudinoso, el acometer obras de gran 
aliento que exijan algo más que "buen 
gusto”, algo más que postura; por eso 
•e fragmentarlza y esquematiza, con buen 
gusto y habilidad ti se quiere; el matiz 
"distinguido” o espectacular prima; mas 
se echan de menos las pasiones avasa¬ 
lladoras, los grandes dolores de la hu¬ 
manidad, las protestas legitimas, los pro¬ 
blemas inevitables. Todo lo cual nos des¬ 
cubre el despego de los "sacerdotes” 
hacia las muchedumbres, porque lo 
"chic” en arte es crear para aristocra¬ 
cias, para grupltos de sandios iniciados 


que se saturan con el faldo perfume del 
pretendido novísimo arte, como se do- 
pan con drogas tóxicas porque embria¬ 
garse con vinos o licores semlnaturales 
es plebeyo y no viste. 

Y si está Irrefutablemente demostrado 
que toda toxicomanía es degeneradora y 
suicida, Igualmente resulta ostensible que 
esta nueva corriente de arte, divorciado 
de la realidad, despegado de la vida 
que debe nutrirlo, es del mismo modo 
degenerante y fatal. 

Pero es preciso distinguir entre nego¬ 
cio populachero, tal como algunos lo en¬ 
tienden, y arte popular, entre remedar 
servilmente a la vida enviciada y ca¬ 
nallesca para solaz de pervertidos o 
abrevar en sus puros hontanares y dar¬ 
le, mediante la^ debidas manipulaciones, 
la forma definitiva, ejemplar y fecunda 
a la vez. 

No sabemos exactamente si en la an¬ 
tigüedad hubo dos o más clases de arte 
— en lineas generales — una para la aris¬ 
tocracia y otra para la plebe. El carác¬ 
ter religioso del arte clásico y antiguo 
parece demostrarnos lo contrario, pues- 
to que BU principal misión consistía en 
servir de vehículo en el que llegaban 
a Ja masa del pueblo sus misterios, sns 
orígenes, sus problemas capitales de mo¬ 
ral, de política colectiva, de Interés ge¬ 
neral. 

Bien es cierto que no existían di¬ 
ferencias sociales tan acentuadas como 
en nuestros días. Un Ilota se hallaba 
más cerca de un areopaglta que en la 
actualidad un obrero libre de un minis¬ 
tro, y que la cultura más sumarla y es¬ 
pontánea no acusaba diferencias tan 
grandes entre los componentes del pueblo 
, como ahora, pero las expresiones del ge¬ 
nio humano Sstaban realizadas para ser 
captadas por todos, para Interesar a to¬ 
dos por Igual. Los .hijos dé Apolo no 
desertaban de sus puestos, no hacían trai¬ 
ción a su causa y ensalzaban o fustiga¬ 
ban con verismo y gracia las pasiones 
y crisis, las venturas o desdichas de 
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la humanidad, dándose el caso frecuen¬ 
te de que boy al leer un poema clásico, 
o al contemplar una obra realizada ha¬ 
ce tres mil aflos, cocontremos mayor In- 
térás y preocupacldn por problemas aún 
hoy latentes, que al examinar cualquier 
engendro de un modernísimo neoaensl- 
ble. 

Y no se argüirá en contra de estas 
apreciaciones que el artista contempo¬ 
ráneo cuenta con menos elementos que 
su remoto^ antecesor... 

Tampoco vamos a sostener que boy 
falten en absoluto artistas concienzudos 
consagrados generosamente a su sagra¬ 
da mlsldn. Aun hay escritores que mo¬ 
jan su pluma en las pústulas y sangrías 
humanas, que atizan con su ingenio el 
fuego sublime de un Ideal colectivo, 
paneando una vida mejor, reflejando con 
exactitud la agonía de la humanidad ac¬ 
tual, pero son loe menos y para ello 


han debido hacer voto previo de pureza 
y proscriptos y pezseguldos, desestima¬ 
dos de los distribuidores de lauros hono¬ 
ríficos y prebendas, van labrando con 
tesón y amor la imagen vera de nuestro 
mundo sufriente, reflejando los avatares 
de nuestra existencia agitada, y cuya 
obra, purificada en el agua lustral de 
los aftos, habrá de estratificarse en el 
gran estuario de la especie. Entretan¬ 
to, la obra de todos estos diosecillos 
pulcros e Ingeniosos, atildados y pue¬ 
riles, mutualistas de bombos y consa¬ 
graciones, que viven en la molicie y en 
fiesta Ininterrumpida, se desmoronará 
como montoncltOB de arena o castillos 
de naipes, 

Y ese será el castigo por no haber 
vivido a la altura de eu tiempo, de ha¬ 
berse prostituido, traicionando a su 
causa.,, 

Isidoro AGÜIRREBEÑA. 


* * « 



llustTaeión para NERVIO, 
de Dirk Eerst Koopmaiis, 
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HERMANA LLUVIA 



Toda la noche, Lluvia, te he esouehodo 
oonvertar con el viento, Seepocioea, ' • ‘ V'> 
y te he «entúio a/ndar por lo» tejado» 
como un ladrón, en m^dio, de lae tombra», 

T mientra» en la rueca de las hora» 
desenredaba» tu» ñi^jás húmedas, 

> los duendes desvelado» del iiMomnio 
bailaban una ronda oon tu música. 

Bajo el son uniforme de tu acento 
retrocedí esta noche, hermana Lluvia, 
por las etdle^ largas, del recuerdo 
a la nihee, envuelta entre la bruma, 
i Quise vivir los días borroneados 
sobre 2a inmeneo estepa recorrida! 

¡Los dias que en el surco de los años 
son gajos florecidos de alegrías! 

T regresé en mi vidje ftaeta una farde, 
y me encontré de nuevo en «na piesa, 
con la naris pegada a los cristales 
mirándote caer, ftermano buena, 

¡Con qué «moeíán seguía fu descenso 
viendo en fa fría hostüiAad del patio 
quebrarse las burbujas que formabas, 
como heekisada de tu propio canto! 

¡Cómo recuerdo entristecido ahora 
cuando,- en el mar pequeúo que formabas 
oon tus charcos, mis manos infantiles 
un bar?wi<Aus2o de papel laneaban! 

¡F en mié sidos 22evo aourruoado 
el eco de tu vos cuando morías 
por la garganta Urica da un caño 
Sn el seno celoso ds la tina! 

Paisajes reeonstruidos qus dssfüan 
en esta nooAe larga, mientras juegas 
con lae barbas ds2 visnío, gue retonga , 

golpeando en 2as ventanas y en 2as puertas. 

Y oboro, hermano Lluvia, que he foprodo 
descifrar el enigma de fu ritmo, 
me dormiré en 2a ouna de tus hraeos, 
al rumor de tu canto, como un niño! 

A. Vázque» ESCALANTE. 
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AYER Y MAÑANA 

A cierta edad experimentó su reali¬ 
dad cercada aún de preocupaciones;- 
se miró al espejo y se dijo: tengo mu¬ 
chas canas. Acumuló de improviso to¬ 
dos sus motivos de tristeza; el maña¬ 
na ei^ la puerilidad invisible que co- 
ya más que su propio tienvpo. 
Sufría al advertir que cambiaba, que 
^ra muy distinto ya. iQué seria de 
«íf Buscaba una respuesta absurda a 
su pequeñez; una ráfpúesia difícil 
pero que estaba puesta en la realidad; 
y la realidad era él mismo; tenía la 
corteza de la vulgaridad, de la vida 
corriente, y era en esto donde no ha¬ 
bla contradicciones: el sentido no se 
equivoca como la fantástica creación 
del ensueño o la locura. Sabía que a 
su pesar era algo, él,. que_ a su pesar 
también, contenía el pasado y el fu¬ 
turo. ¿Lo era todoT Quizás ya no; 
algo se había perdido: sentimientos 
nobles, cierta dulzura no empleada. 

Y había sobre esa pérdida mucho 
que lastimaba: el tiempo; el tiempo 
que pasaba y le cambiaba. Estaba ya 
apoyado en él tiempo, como en una 
mesa infinita. Recordaba ayer, el pa¬ 
sado, las horas libradas en largos com¬ 
bates de energía. Lo recuerda: ayer 
ha sido creer y esperar; esperarlo to¬ 
do: el advenimiento del amor, la lle¬ 
gada de la alegría, la sorpresa de la 
'fortuna, la recompensa del trabajo, 
la posibilidad de la gloria. 

No creía ya en ello-.—era una des¬ 
ilusión—no creía en el pasado total¬ 


mente; le faltaban ya fuerza»—ayer 
era un desengaño pesado—carecía ya 
de la prudencia valerosa de librarse 
de la pésadüla de la muerte. Porque 
no era más que eso su negación del 
pasado; miedo al futuro, temor de 
los días que vendrán y le cercarán 
como a una sombra angulada por la 
claridad. 

Quería saberlo todo, anticiparse, 
defender el posible mañana; estaba 
encorbado en esta esperanza como ej^ 
««a noche vacia; estaba solo en el 
•mundo. Esto sugería algo terrible y 
era pe'nsar y decirsA: equizás viviré 
mañana, iré viviendo así sencillamen¬ 
te, sin anhelos, sin emociones, desco¬ 
nocido de todos y sin que nadie des¬ 
cubra lo bueno posible que hay en 
Pero esa bondad se le antojaba 
a veces una ligazón de egoísmo que le 
hacía desear el Sol. Quizás ni siquie¬ 
ra exiistía su bondad; empezaba a du¬ 
dar de ella, a no creerla posible por¬ 
gue nadie la había pedido. Se acos¬ 
tumbraba a esto: o olvidar y ser ol¬ 
vidado. Sobreviviría a días y a no¬ 
ches que le ayudarían lentamente a 
olvidar a seres y cosas que hubieran 
hecho M» hueco en su vida. Su pen¬ 
samiento era sencilla; el esfuerzo por 
no morir. Pero moriría, y despt¿és de 
él continuaría la vida; seguirían re¬ 
novándose todas las cosas y ocuparían 
los hombres los mismos lugares; que¬ 
darían algunas huellas de sus pasos y 
se borrarían; se notaría su vacío al- 
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gún tiempo, pero se llenaria también. 

Sentía que bullía en esto la única 
*reálidad» /jue obtuviera hasta en¬ 
tonces. Ni siquiera su realidad de vi¬ 
vir había sido tan fuerte. Había creí¬ 
do tener su derecho, pero ya no vi¬ 
vía en esa creencia inconsciente. Su 
derecho habría sido solo su fuerza, 
y no existía en él la brutalidad. Lo 
ha pensado bien: ha luchado por su 
derecha y no ha tenido ninguno; ha¬ 
bía en esto una voltereta obligada 
del espíritu, una desesperada confi¬ 
dencia. Esta ha sido su vida: amol¬ 
darse a la pobreza por parecerse más 
a iodos los hombres; creer, practicar 
el orden que nada olvida, el senti¬ 
miento noble que por todo sufre, la 
paciencia inacabable como los días 
mismos. No había en él exclusivismos, 
sino acercamiento y sencillez y sin em¬ 
bargo ha sufrido. Creer; creer fué 
una vez su único credo posible; esta¬ 
ba Dios. Pero Dios no fué más que 
una imagen que halló blandamente 
amoldada al misterio y ala esperanza. 
Después, ya no creía nada más; exis¬ 
tía una ligazón trabajosa; Dios para 
su realidad no era tanto; no era más 
que el sonido o la luz, era solo vi¬ 
bración o eco; y la realidad no era 
tanto; de Dios no la abonaba otra 
realidad que el deseo ferviente — im- 
plorgnie a veces—que de El, él solo 
tenía... 

Ya no creyó más. Advirtió enton¬ 
ces la capacidad manifiesta de sen¬ 
tir y de odiar. Una especie de pal¬ 
pitación desesperada, algo que force¬ 
jeaba por huir y escapársele inde¬ 


finidamente, pero que quedaba allí; 
era el temor, él miedo a ellegar», y 
sobre este pueril miedo pasaban los 
días grises como el color de una ale¬ 
jada bandada de gaviotas. 

Esta era sm conclusión: no ha ha¬ 
bido nada, y sin embargo en su sim¬ 
plicidad ha existido todo. Todo esta¬ 
ba en él—aunque diluido en el tiem¬ 
po—y todo esto suyo, en parte per¬ 
dido y aún apresado, era si quisiera 
no su derrota total, sino su victoria 
transitoria, pero sencilla y fuerte, so¬ 
bradamente. verdadera. Quizás nece¬ 
sitara cierto desprendimiento de gra¬ 
vedad, para emanciparse de la tira¬ 
nía de la muerte. Y su pensamiento 
no sería más pesado, ni su derrota 
más angustiante, cuando ya hubiera 
vivido de una vez la vida con todos 
sus errores y todo su peso. Debía sor¬ 
tear los obstáculos finales para que 
la sinceridad saliera ilesa; despren¬ 
derse de añoranzas muy pesadas y 
de deseos complicados. No era fácü, 
pero lo advertía: era necesario; in¬ 
tentaría un último esfuerzo, lucharía 
aún—agazapado rescoldo de ideal — 
vibraría en esto un ligero estremeci¬ 
miento de orgullo: no, no era posible 
fracasar así. 

Intentaría una vez más y—~i.maña- 
naf—quizás otra; y esto le hundñ- 
ría en los días por venir, le enveje¬ 
cería también y, aún cercándolo en 
la sombra, le elevaría en la realidad 
de vivir que solo era al fin un trán¬ 
sito y una finalidad ignorada. 

Alfonso LONQUET 
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GABRIELA MISTRAL 

"tTARIOS días he pasado sobre las 
páginas de este libro — tDesola- 
ción »— de Gabriela Mistral, la poe¬ 
tisa chilena cuyo nombre fatiga los 
horizontes del mundo con una avidez 
de hélices triunfales. 

Tanto habla leído en su elogio y 
tonta critica de sus obras había lle¬ 
gado a mi, que una,, dos, tres veces 
he sumergido mi espíritu, como en 
un gajo de agua -límpida, en las de¬ 
soladas páginas de eDesólación». 

He escuchado, dentro de mí, su 
grito. Hondo. Lírico. Emocionante. 
Grito que parece se hizo forma 
dentro de su boca ,(¡oh, extrema un¬ 
ción divina), de tan profundo le ha 
salido. Grito de pasión crucificada, 
de vida trunca, de carnes enrojeci¬ 
das en la hoguera del sufrimiento. 

Nunca voz humana pudo foneti- 
zar tanta sensibilidad, y naturalidad, 
dentro de la belleza misma. Gabriela 
Mistral ejercita fuerzas de seduc¬ 
ción espiritual admirables. Sus ala¬ 
ridos trizan en llagas la viva greda 
del alma, con filo de lunas del tró¬ 
pica en su cuarto creciente. Somete 
n sus lectores « un suplicio dulce, 
¡’rovora el desgarrón en la herida pal¬ 
pitante, hace nacer un gemido a la 
par de su gemido y, cuando la lágri¬ 
ma nubla el ojo, viene la mansedum¬ 
bre laxa, la emoción plena de mara¬ 
villas del éxtasis. 

Gabríela Mistral es la primera poe¬ 


tisa de Chile y la primera mujer de 
América. 

De no existir, como poeta, Juana 
de Ibarbourou, en el Uruguay, la Mis¬ 
tral serla a la par que la primera mu¬ 
jer de América, la más grande poe¬ 
tisa de nuestro continente. 

La, poesía de la Ibarbourou .está, 
indudabiemente, sobre la poesía de la 
Mistral. 

Sus diferencias se significan, so¬ 
bre todo, en la forma. Gabriela ha 
hecho muy poco caso de la estructu¬ 
ración de su poesía. Es lujosa de imá¬ 
genes. profundiza sus pensamientos 
pero sus versos serían mejores con 
i^e.nos desaliño. 

' La Ibarbemrou es más cuidadosa de 
la formo exterior, sin por eso dejar 
de atender los otros factores que de¬ 
terminan al buen poeta. Su fanta¬ 
sía es incomparable en el actual mo¬ 
vimiento literario del continente. Su 
exqxiisiia manera de decir loe eoeas 
no ha podido set igualada y menos 
superada. . Cuando nos habla de tía 
lámpara salvaje de los ocosos rojos*, 
de que ella es stodo un surco ardien¬ 
te» es sencülamenfe encantadora y 
única. 

Pero así como Juana es más bella 
que Gabriela en sus enardecidas fa¬ 
cetas espirituales, Gabriela es más su¬ 
blime que Juana en sus aspectos hu¬ 
manos de mujer. Jamás un alma de 
mujer ha vibrado tan honda- y tan 
sentidamente como la de la gran poe- 
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tisa chilena. Como la- concha el tu¬ 
multo del mar, ella ha recogido en su 
corazón todas las emociones sutiliza¬ 
das del mundo. Se dijera una antena 
alerta a todos los caminos del espa¬ 
cio, captando las voces de alegría y los 



GABRIELA MISTRAL 


Iluilración para hERVlO, de Kvas. 

gritos de angustia de la humanidad 
feliz o ac.ongojada. 

La Ibarbourou asoma el alma por 
los ojos y ve. ¡Hus ojos copian todos 
los colores y aspectos de la natura¬ 


leza. Por eso su ca/nto pareciera que 
ha sido hecho a pincelazos por ún 
hábil paisajista.' " 

La Mistral, por el contrario, lleva 
su belleza dentro de ella misma. Se 
ahonda, como el minero ew el negro 
corazón de la tierra, para hacer sur¬ 
gir de su propia dolor la más bella 
canción. Ella no recibe, sino que da. 
Cada verso suyo es una expresión 
transfigurada de su mundo interno. 
zSt tú me miras yo me vuelvo her¬ 
mosa como la, hierba a que bajó el 
rocío*, dice, ^omo reafirmando nues¬ 
tro parecer de que su dádiva sale 
de sus grutas, se ilumina en su perso¬ 
nalidad material o espiritu^ para 
después buscar refugio en la natu¬ 
raleza, así como la golondrina bus¬ 
ca reposo a la amable sombra de un 
alero. 

La raíz .genealógica de ambas mu¬ 
jeres arranca de la biblia, aunque 
no corra por ellas una idéntica savia. 
Juana es nacida de la Eva mítica, ra¬ 
diosa en su desnudez primitiva, aten¬ 
ta a sincronizar en su orquestación 
intema el llamado de la naturaleza 
ajena y propia; Gabriela viene de 
Ruth, la espigadora, la mujer fuerte, 
aquella para la cual fueron buenas to¬ 
das las cosechas y que tenía el pri¬ 
vilegio de hacer llegar sobre sus sur¬ 
cos la bendición del Padre. 

El limo de que está hecha la Mis¬ 
tral no es el limo ordinario. Su made¬ 
ra es madera apostólica y de sacrifi¬ 
cio. Hembra renovada y renovadora 
realiza el milagro de alterar el orden 
biológico de lo, hembra creadora. Si 
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la maravilla teologal no se ha reali¬ 
zado como lo afirman los dentistas, 
ahora se estaría realizando: Gabriela 
es madre y no ha sentido nunca el 
desgarrón brutal de «t materia. Na¬ 
die como ella ha gozado esa emoción 
recóndita de la mujer cuando siente 
gue una nueva vida está cantando 
en su barro, que sus redondeces se 
expanden como un ánfora y que una 
luccciia, rubia y delicada como la ca¬ 
beza ^e un niño, viene buscando des¬ 
de su vientre la pura luz del día. Sin 
embargo, lo repito, la Mistral- no ha 
sufrido en su carne la desgarradura 
noble, sin por eso dejar de ser la 
ntás amorosa y dulce de las madres de 
América. 

Y hemos llegado al plano hasta 
donde la Mistral puede ser paraleli- 
zada con la Ibarbourou, a menos que 
la gran uruguaya tenga una labor 
posterior que desconocemos. Oabrie-, 
la, como poeta, resiste el análisis com¬ 
parativo con Juana, a pesar de su 
desaliño que, a veces, degenera en fla¬ 
grantes defectuosidades de forma; la 
Ibarbourou no alcanza una situación 
semejante con la Mistral en su cuali¬ 
dad de madre y educadora. 

Re puede afirmar que no hay en 
todo el continente americano una mu¬ 
jer de ta talla de Gabriela Mistral. 
Ha obrado en ella el mayor de los 
prodigios. La vida se intensifica en 
sus fibras como la música en la onda 
y la luz en el espacio. Aprendió a ser 
madre cuando aún era-maestra. Las 
maestras son las madres cariñosas de 
los hijos ajenos. En la remota aldea 
chilena donde Gabriela Mistral no era 


Gabriela Mistral sino Lucila Godoy, 
se inició en la excelsitud maternal. 
Apacentaba un rebaño de niños con 
lo misma delicada ternura que un re¬ 
baño de ensueños. Su sensibilidad 
se .'lensibilizó en la escuela, frente al 
paisaje suyo erizado de columnas an¬ 
dinas'. * 



JUANA DE IBARBOUROU 

Ilustración para NERVIO, de Era». 


MAT. 


Aki, entre cielo azul y barro crio¬ 
llo, aire de montaña libre y luz so- 
Idr a torrentes, se creó la mujer ma¬ 
ravillosa de América. Enseñando a 
los niños aprendió a ser madre; 
aprendiendo a ser madre supo del 
dolor de tener hijos. No sé si fué 
entonces que enriqueció su obra con 
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Iras todo un programa de acción 
indoamericana. Señala en él nues¬ 
tros defectos y nos exhorta a corregir¬ 
nos indicándonos la manera. 

Mujer de la estirpe de Ruth, la 
nioabita, sabe que hay que sembrar 
primero para espigar después. Y 
siembra. Su siembra es la méis divina 
de las siembras. Amor. Claridad. En¬ 
sueño. Tiene el don de saberse ■ dar, 
de entregar su espíritu con el deleite 
sano de una esposa, de engendrar y 
fecundar a un 7nismo tiempo. 

En la hora intelectual d^l mundo 
no se ve otra figura de mayor re¬ 
lieve que la de Gabriela Mistral, den¬ 
tro del movimiento femenino. La 
América del Sur tiene buenos expo¬ 
nentes, pero ninguna de ellas logra el 
perfil trascendental de Gabriela. Hay 
grandes novelistas, como Teresa de la 
Parra; buenas poetisas como la Ibar- 
bourou y Alfonsina Storni; escritoras 
distinguidas como las chilenas Julia 
García Games, Marta Brunet, Aman¬ 
da Labarca y Aída Moreno Lagos, 
pero Gabriela Mistral sigue siendo 
única por la profundidad de sus con¬ 
cepciones, por su naturalidad y su 
sencillez. Para admirarla, como dice 


Días: Arrieta, *kay' necesidad de en¬ 
tenderla», por eso alrededor de su 
persona se continuará observando^ el 
fenómeno tradicional: la negación de 
parte de tíos que no la entienden». 

La cuerda esconde en sí toda la 
gama de los sonidos pero inútilmente 
anhelo dc.iparrumarse en vibraciones 
mientras no recibe la caricia incentiva 
del arco, suavemente irnpulsado por 
la mono de un artista. Lo mismo, 
exactamente lo mismo pa.ia con la 
poesía y ía prosa de Gabriela Mis¬ 
tral. Es necesario pana leerla po¬ 
nerse a tono espiritual con su espí¬ 
ritu selecto. E.%cudriñar en su flo¬ 
resta con el mismo empeño con que 
el astrónomo busca nuevas constela¬ 
ciones en el espacio, y el pintor una 
nueva combinación de colores y el 
músico xina nueva tonalidad. Porque 
su corazón es un «.ramo de aromas 
que su Señor como una fronda agi¬ 
ta» y «cuando canta hunde en el 
Dios profum^ el flanco herido». 

Agenor ARGÜELLO. 

Ahuackapán (El Salvador), octubre 
de 1931. 


£1 próximo número de 

"iV£ilVíO” 

aparecerá el 15 de enero 
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SOBRM LA NECESIDAD 
DEL ESTADO ;; ;; 


ps fenóm«no de frecuente y general 
“ obeervacldn que la mayor parte de loa 
Individuos supediten sus Ideas a la ne¬ 
cesidad del Estado. Aun las teorfas 
mAs diáfanas y menos discutibles, por 
el espíritu de humanidad que las Informa, 
no obstante reconocerlo asi, se doblegan 
y anulan ante la acción obscura y delez¬ 
nable de ese monstruo de Informe confi¬ 
guración, que en todo Se Infiltra y des¬ 
virtúa las actlvidadóa más nobles del 
individuo, a titulo de desempeñar en 
apariencia la loable tarea de estable¬ 
cer la armonía entre los hombree. 

Por contraste, la desarmonia que re¬ 
sulta de la función del Estado podría 
ser el mejor argumento para demos¬ 
trar su incapacidad at respecto, si no 
se esgrimiera también el socorrido re¬ 
curso de que el Estado procura aquella 
armonía, lo cual significa reconocer que 
no la ha logrado, aunque también se le 
reconoce tácitamente la posibilidad que 
tiene de alcanzarla. La mayor o menor 
proximidad de este acontecimiento de¬ 
pendería, pues, de la mejor colaboración 
de todos. 

La continuidad del Estado, sin em- 
iMPgo, está caracterizada por sucesi¬ 
vos Intentos para remediar temporal- 
memte loa malea que derivan de su 
propio ejercicio. Con el agravante de 
que no remedia nada, puesto que eter¬ 
niza los respectivos problemas cuya so¬ 
lución encara. 

Achacar este lamentable resultado a 
fallas del sistema, fuera desconocer la 
esencia del Estado mismo. La razón 
de ser del Estado es la desigualdad so¬ 
cial, y BU función especifica, conservar 
celosamente ei patrimonio y disfrute 
del privilegio parasitario. Se deduce 


que el Estado sostiene falsas situacio¬ 
nes, y ello explica por qué se originan, 
Inevitable y periódicamente, choques 
violentos, cuando el grueso de la colec¬ 
tividad Intenta eu algún eentldo el equi¬ 
librio de su vida ordinaria, 

A pesar de estos choques, el Estado 
subsiste y ello afirma en los espíritus 
mediocres la inmutabilidad del sistema, 
al cual decretan de antemano su volun¬ 
tarla dependencia, 

Subsiste el Estado, como se compren¬ 
de, pero no las formas de gobierno. Y 
es que aquél se apoya en la autoridad 
para imponer su arbitrarlo cometido, y 
éstos (los gobiernos) expresan, a lo 
sumo, el origen de la fuerza con que 
lo apuntalan, No es poaible tampoco 
otro recurso que el de la fuerza, para 
perpetuar qn privilegio que repugna al 
sentimiento de libertad Innato a todo 
Individuo normal. 

Sin embargo, en alguna forma podría 
demostrarse que el pueblo es solidarlo, 
con cada gobierno y le brinda gustoso 
BU apoyo. Pero poco representa esta 
suposición si consideramos que la su¬ 
til artlflciosidad del privilegio, mante¬ 
nida a todo trance y por medio de to¬ 
dos los resobtes de la educación y cul¬ 
tura, crea una serle de obaticulos en 
medio de los cuales el hombre se anula 
grandemente, por gravitación de las mul¬ 
titudes que llegan a considerar razonable 
ef equivoco de aquel artificio, y luego 
por su propio agotamiento. 

No obstaj^t^e, la tendencia liberado¬ 
ra se manifiesta, a cada momento. 

En el orden individual, todo cuanto 
significa un aporte valioso a la civili¬ 
zación ha sido forjado al margen de 
toda influencia oficial, y aun, en mu- 
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cbo8 casoa, a despecho de su perseeu- 
cldn sañuda e implacable. Ello no ea 
obstáculo para Que el Estado se lo 
procurado en todo tiempo, para uso y 
beneficio de la clase privilegiada que 
lo complementa, alterando en la mayo¬ 
ría de los casos la desinteresada soli¬ 
daridad que pudo hacer concebir aque¬ 
llos adelantos en el cerebro del genio. 

En otro sentido, colectivamente, allí 
donde no llega el apoyo decisivo del 
Estado, la Iniciativa privada suple tam¬ 
bién de Inmediato y con eficacia aque¬ 
lla pretendida tutela, pero esta demos¬ 
tración de espontánea solidaridad es 
lógico que no alcance la armonía que 
fuera de desear, dado que está viciada 
desde su origen por derechos que táci¬ 
tamente se Invocan o reconocen, o por 
jerarquías de todo orden; en resumen, 
porque en su gradual desarrollo y es¬ 
tructura se confia en la salvaguardia 
del Estado para establecer en la pro¬ 
vocada especulación de los intereses 
creados el respectivo y proporciona! 
privilegio. Este, a su vez, desde que 
di acansa en la obligada concurrencia 
del trabajo ajeno, vicia toda naturalidad 
y tiende a relajar aquel primer impulso, 
que pudo ser y fué de noble cooperación. 
Tales ejemplos, que abundan, no obs¬ 
tante el fracaso en que degeneran, son 
bien elocuentes para demostrar la ine¬ 
ficacia del Estado y su influencia en 
uno de sus aspectos menos impresio¬ 
nantes, aunque no por ello menos fun¬ 
damental, de degradación colectiva. 

Sin ánimo de discutir la sinceridad 
que pueda animarles, observaremos que 
en el Juego de los partidos políticos, 
que son fuerzas del gobierno, se pro¬ 
clama no obstante y procura el equili¬ 
brio de las sociedades, Pero estos pro¬ 
pósitos y esfuerzos se limitan y este¬ 
rilizan en el círculo vicioso en que se ac¬ 
túa. En otras palabras: se intenta re¬ 
gularizar por medio de lo que provoca 
tal desconcierto. 

Todos los gobiernos pretenden uni¬ 


formar al pueblo de,acuerdo con la cla¬ 
se o modalidad sobre la que se fundan. 

'.T es curioso observar cómo los que 
niegan sin descanso la igualdad social 
(que puede preverse irrealizable si nos 
atenemos a su forma de expresión, son 
loa que admiten sin asombro aquella 
unidad que se pretende Imponer por so¬ 
bre todo albedrío y cuya superchería 
resalta hasta en los menores detalles. 

Es evidoiite, entonces, que apoyar tal 
o cual forma de gobierno, aparte que 
ello eterniza la necesidad del Estado 
porque no ejercita y desarrolla valores 
pernianeiUoa, y significativos del indi¬ 
viduo, ee seguir propias y personales 
conveniencias y supone siempre, en el 
fondo de cada conciencia, un apoyo 
Interesado, según las perspectivas que 
nos halaguon.y los Intereses, de cual¬ 
quier orden que sean, que nos preocupe 
obtener. 

Esta situación es tanto más, grave 
cuando el individuo acalla el Ideal que 
pudo forjarse, supeditando su bondad, 
que aún le reconoce, a una anormali¬ 
dad que no comparte enteramente. Por 
lo contrario, no concebir discrepancia 
alguna entre la idea que se elabora y 
la realidad que se vive, supondría sen¬ 
cillamente crudo envilecimiento o men¬ 
talidad supina. 

Existe en todo esto una graduación 
que establece el grado de dependencia 
entre las Imposiciones establecidas y la 
rebeldía Innata a todo individuo. Ello 
puede significar, a lo sumo, la posición 
ocupada entre un extremo absolutamen¬ 
te regresivo o primarlo, de total depen¬ 
dencia, y el otro extremo, ideal laten¬ 
te de la especie a través de todos sus 
cboquee, 4e total liberación. Se entien¬ 
de que la total dependencia y la total 
liberación, que empleamos para mayor 
Ilustración, no existen refiriéndonos a 
su valor personal. De la primera nos 
hemos alejado, si existió tal estado, y 
la seguda habrá de estar limitada 
siempre a nuestra posibilidad humana. 
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No es esoDctal a nuestro propósito 
precisar ambos extremos. Pero, sf con¬ 
viene destacar ia feli* comprobación de 
una evolución histórica que en algún sen¬ 
tido loa determina y distingue. Puede sa¬ 
berse con cierta propiedad el apoyo que 
cada tendencia o individuo aporta a la su¬ 
peración de cada uno. Y no es menos cier¬ 
to que surge Indudable en todo ello que 
el principal obstáculo con que se tropleaa 
es despejar el sofisma 'sobre que se 
funda cada postura redentora de la pre¬ 
sunta panacea del gobierno. 

■La nó cooperación con el rEs'tado, 
atentos a. la función que reallsa, no 
parecería significar entonces, como al¬ 
gunos se empeñan en afirmarlo, acción 
desorganlíada y negativa. Antes bien, 
la historia de las naciones demuestra 
a menudo cómo los peores gobiernos 
han caldo principalmente por falta de 
cooperación, motivado por sus graves 
errores. Si a esta actitud, que en el or¬ 


den político es táctica interesada que 
nada fundamental resuelve por cuanto es 
simple suplantación de forma, le con¬ 
cedemos- algún valor, que lo tiene, ello 
da la pauta para resolver de lleno un 
problema que sólo requiere abarcarlo 
en toda su grave trascendencia, ajenos 
a cualquier limitación y egoísmo, para 
lograr la armonía anhelada. 

No se trata, como se comprende, de 
establecer predominio o rotación de cla¬ 
ses sociales, cuyo forzado deterralnlsmo 
habrá de requerir violencias para so¬ 
brevivir; ni menos funciones meslánl- 
cas, pues atrofian la personalidad, que 
es fuente de todo progreso. 

Debemos persuadirnos de que sólo es 
preciso despejar el camino de loa obs¬ 
táculos creados, para que resplandezca 
el fondo de humanidad que anida en 
el corazón de todo hombre. 

V. P. PERRERIA 


Como se carece de motivos para pro- 
ceaarloa, te anuncia la entrega de ios 
preaoe eoclalee a sua paieea de origen, 
y fácil ee comprender la gravedad de tal 
medida, el ae llegara a concretar en 
hechos Irremediablea, eabiendo qiie al- 
gunoa da estos países están gobernados 
por tiranos do la peor espacie que sólo 
desean enaañaraa con astea hombrea que 
pe’rsiguon sin tregua en un Inútli em> 
peño de atemorizar a los puebles que 
oprimen, 

Los preeoe eoclalee, que aquí se ha 
dado en llamar malévelamenta. “Indeeea- 
blea". esrlan, pues, las victimas propl- 
elatorlaa de eeta Ignornlnla, por el aólo 
hecho de haber sido loa principalee In- 
tárpretea del aentir colectivo de lok que 
trabajan y sufren. 

En aeñal de protesta han decretado la 


huelga de hambre, y este hecho debe con¬ 
mover las conciencias libres, pues el 
deetino que a éllos lea aguarda, podría 
ser mañana el que está deparado a cuan¬ 
tos alientan Ideas de redención. 

Los obreros y satudlantea sobre euya 
suerte pende esta amenaza de fuerza no 
son “Indeseáblea". Han dignificado sua 
vidat de lueha y afanes, con un claro 
Ideal que nfl vacilaron sn proclamar, pa¬ 
se a todoa toa sacrificios y perseeuefo- 
nee. 

En esta doloroea oportunidad expre- 
tamos nuevamente nuestra simpatía y 
solidaridad hacia los camaradas que su¬ 
fren y deciden el sacrificio do tus propias 
vidas, asi como también formulamos 
nuestra protesta de hombres dignos y 
eonaclentes, ante el atropello de que 
piensa hacérselei victima. 
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CARTAS SOBRE 
XA MUSICA ;; 

La música predispone al amor. — Stendhal 


XITI 

Mi querida amiga: 

Hay entre nosotros una agrupación 
que se titula cTeatro Lírico Experi* 
mental Argentino». 

Voy a hablarle de sus espectáculos 
con el rigor que debe ponerse al co¬ 
mentar los desaciertos de todas aque¬ 
llas iniciativas que nacen al calor de 
un propósito altruista y que malo¬ 
gran sus efectos por falta de orien¬ 
tación. 

Esta severidad, a mi juicio, vale 
más que todos los elogios más o me¬ 
nos corteses que los animadores de 
la empresa liayan recibido, pues les 
permitirá recapacitar sobre la labor 
que con tanto sacrificio personal rea¬ 
lizan. 

Asistí a la representación de cTra- 
viata», cordialmente invitado por la 
Comisión Directiva de la agrupación. 
Esta invitación, formulada en tono 
tan amistoso, me inhibía en cierto 
modo para opinar con libertad, pues 
mi simpatía acompaña a los que 
mueven ese organismo con evidente 
desinterés y esfuerzo personal, con el 
fin de elevar el nivel artístico de 
nuestro medio ambiento. 

He resuelto, sin embargo, confiarle 
escuetamente lo que pienso del espec¬ 


táculo y de loa intérpretes, con abso¬ 
luta franqueza. 

Ante todo, j de qué índole es el ex¬ 
perimento que realiza esa agrupa¬ 
ción? 

i Experimenta intérpretes ? 

Si así fuera, la experiencia es vieja 
como el andar a pie y se realiza en to¬ 
dos los teatros del género. 

El flamante organismo vendría a 
ser algo así como una incubadora de 
cantantes argentinos..., nada más 
que de origen. Con lo que el arte no 
saldría ganando ni poco ni mucho. 
Porque el cantante es solamente un 
instrumento y es algo más recién 
cuando crea hasta el aire que respira. 

Todo ha de ser nuevo en un teatro 
experimental. La música, la letra, la 
forma de interpretar, la manera de 
encarar todas las dificultades inhe¬ 
rentes al género que se quiere cul¬ 
tivar. 

En vez de esto, que justificaría la 
denominación de Experimental, nos 
encontramos con un espectáculo viejo, 
una mala imitación de lo que hace el 
viejo teatro lírico de la burguesía. 

Los mismos vicios de interpreta¬ 
ción, idénticas fallas de presentación 
y buen gusto. 

Alrededor de unas pocas figuras 
jóvenes, todo el lamentable cortejo 



22 


NERVIO 


de los que se han repartido las miga¬ 
jas de ese arte fastuoso 7 falso de la 
ópera italiana. 

En eso no puede haber intención 
artística. 

Un viejo director profesional, diri- 
gíendo una escasa y mala orquesta, 
con todos los vicios y prejuicios mu¬ 
sicales de hace cien años; un coro de 
zapateros y ancianas respetables y 
dos o tres jóvenes cantantes cuya úni¬ 
ca aspiración, se advierte,' es la de 
alcanzar la gloria de los estrellas del 
«bel canto»... Y nada más. 

Cantantes de buena voluntad y es¬ 
casa cultura y de voz común en los 
escenarios líricos. Decorados comu¬ 
nes, utilería y vestuario grotescos y 
vulgares, ¡cuál es en suma, la ex¬ 
perimentación que se quiere hacer con 
estos elementos? 


Yo entiendo que se experimentaría 
de verdad si se reuniera un grupo de 
aficionados o aprendices o como quie^ 
ran titularse y un maestro joven, mo¬ 
derno, les quitase con paciencia los 
vicios de la antigua escuela de canto. 

Si se organizase una orquesta de 
elementos jóvenes, no de profesiona¬ 
les cansados; si se preparasen ntie^os 
decorados y trajp.s originales para 
dramas, óperas y canciones que no 
se han hecho nunca eu nuestro país. 

Así sí que este organismo cumpli¬ 
ría plenamente con sus propósitos y 
el país contaría con una nueva em¬ 
presa de cultura. 

Le besa las manos 

Leonida$ BARLETTA 


Todas las colaboraciones son inéditas 
y especialmente escritas para 

ERVlO” 



lA ESCUELA y LA 

-- 

DEFORMACION : í ^ 
DEL CARACTER ;; 

L os peores prejuicios se deben a 
1 h escuela. Todo lo que el hom¬ 
bre lleva Rrn'bado en el corazdn y 
en el cerebro, tiene un sello de su 
niñez: y si en la niñez se ha defor¬ 
mado el pensamiento y el corazón, 
no podrá ya volver a ser lo que hu¬ 
biera sido eon una educación des¬ 
prejuiciada. 

En la escuela se enseña al niño 
una serie de cosas que perjudican 
su inteligencia y su destino futuro 
como miembro integrante de una 
sociedad de hombres. El patriotis¬ 
mo, que degenera forzosamente en 
un egoísmo nacionalista, tiene su 
origen en la escuela. Si se le narra 
a un niño la batalla de San Lo¬ 
renzo, aunque en ella no hay nada 
de notable, verá en esa batalla hom¬ 
bres que por ser argentinos son me¬ 
jores que otros... Ya está abierto 
el camino que lleva a las imbecilida¬ 
des patrioteras. Todas las tonterías 
con que se salpica la historia argen¬ 
tina (todas las historias son tonte¬ 
rías), no hacen otra cosa que crear 
el futuro estado belicoso en eí ciu¬ 
dadano futuro. 

El patriotismo es ya algo impues¬ 
to a fuego por el Estado. Pero hay 
una mayor cantidad de males. Y és- 


mÍ, 

tos tienen su origen en los prejui¬ 
cios del maestro y la maestra. Hoy- 
día,'intelectualmente, no hay nada 
más desastroso que una maestra o 
un maestro (las excepciones no 
cuentan). 

Las maestras, generalmente, están 
todavía en los siglos pasados. Son, 
por lo general, ignorantes. El pen¬ 
samiento moderno no les preocupa. 
No leen. Si leen se trata de novelas 
sin valor, destinadas a arrancarles 
algunas lágrimas... No saben que 
el mundo marcha. Y si por acaso 
oyen alguna frase escapada, refe¬ 
rente a ideas claras y hermosas, se 
escandalizan. Educadas en el jesui¬ 
tismo, todo en ellas .es falso como el 
color de la cara. Hablan estirando' 
los labios y tienen gestos profunda¬ 
mente cursis, reflejo de un estado 
mental desastroso. Todavía creen en 
los títulos, en el dinero, en eso de 
*‘las buenas familias”. Se pliegan 
servilmente ante los poderosos y no 
se interesan por los niños del pue¬ 
blo, elemento mujj caro al porvenir. 
No saben todavía que el trabajo es 
todo, que la vida es trabajo. Les 
interesa el magisterio porque en el 
magisterio no se está mal. Creen, 
asimismo, en eso de la vocación, por 
pura conveniencia personal. 
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Bd cuanto a los maestros, los hay 
(le la misma talla. Permanecen al 
margen de toda renovación. Están 
convencidos que después de nom¬ 
brar a Sarmiento todo se acabó pa¬ 
ra la pedagogía argentina. Se estan¬ 
can por pura haraganería. Tampo¬ 
co leen, más que “Mundo Argenti¬ 
no” o tonterías por el estilo. Igno¬ 
ran, como las maestras, que el mun¬ 
do marcha a pasos de gigante y que 
ellos, los maestros, están a la zaga 
de los luchadores. Si un maestro sale 
de lo vulgar, se le persigue y se le 
trata de loco. La mayoría no quiero 
ser ni loco ni perseguido. 

lie aquí por qué afirmamos que la 
escuela deforma el carácter. Más 
aún, lo destruye. Por eso hay tan¬ 
tos estudiantes y tan pocos estudio¬ 
sos. Un niño que haya tenido la des¬ 
gracia de asistir varios años a nna 
escuela común, está casi deshecho. 
Si acierta luego el camino hará un 
verdadero prodigio. Entonces podre¬ 
mos asegurar que en la escuela no 
quiso aprovechar lección alguna. 
Habrá sido uno de esos discípulos 
más fuertes que la disciplina esco¬ 
lar, por lo cual se habrá mantenido 
aun con capacidad para luchar. 

Conviene hacer notar que la maes¬ 
tra imprime al niño un carácter apo¬ 
cado. No quiere decir esto que en 
lo futuro no deba haber maestras; 
podrá haberlas, pero educadas fue¬ 
ra del jesuitismo y los prejuicios 
propios de la mujer moderna. (No 
entra aquí la mujer del pueblo, que 
casi no tiene educación, lo cual qui¬ 
zá le sea provechoso.) 


La escuela está completamente 
fuera del camino... Se ha queda¬ 
do atrás en tres siglos. Los progre¬ 
sos técnicos no significan renova¬ 
ción de valores mentales. A veces 
lo invisible es lo má.s perjudicial, 
tratándose de educación. Si vemos 
una caligrafía, podemos asegurar 
que se debe a una mano experta en 
el arte de escribir; pero nos intere¬ 
sa que esa mano no sea mañana ex¬ 
perta en la acción artera y falaz. 

Pero no es de creer que cambie 
este estado de cosas mienti'as el cam¬ 
bio no sea fundamental. Se educa a 
los pueblos de acuerdo a las nor¬ 
mas establecidas por el Estado. En 
esto no se tiene en cuenta para na¬ 
da lo beneficioso, lo justo o lo hon¬ 
rado. Si algo conviene al Estado 
hay que enseñarlo, aunque ese algo 
conduzca luego a la degradación y 
la barbarie, como sucede con la gue¬ 
rra. Toda una selva de prejuicios 
enredan entonces el alma humana, 
próxima a’hacer eclosión, como en 
el caso del alma infantil. Se destru¬ 
ye mentalmente a la infancia, por 
temor, por egoísmo o por ignorancia. 

Esta es nuestra opinión. Si hay 
maestros o maestras que se conside¬ 
ren fuera del cerco estatal, salgan a 
la palestra, expongan sus pensa¬ 
mientos, luchen, en fin. 

Un día será necesario destruir la 
escuela, para crear algo más en cou- 
{¡ordancia con el pensamiento y la 
voluntad. 


Alberto MARITANO. 
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EL SOLITARIO :; ;; 
DE GRUNENWALD 

Uno (le loM OMpectác'ulos más her- 
ni((,sí)s (iiip se encuentran en el Uni¬ 
verso, después de la mujer, es la vida 
de un ¿ran soñador. Y si esta vida 
se desploma truncada por fidelidad, 
por devocién a una idea, el cuadro 
bello se entralana mucho más, se aro¬ 
ma, de sacrificio, tórnase ejemplo vi¬ 
vo para los verdaderos hombres. 

Los idealistas, los luchadores hu¬ 
mildes, necesitamos evocar estas exis¬ 
tencias heroicas, aunque algún abis¬ 
mo ideológico pueda separarnos de 
ellas. En nuestras horas ele tempes¬ 
tad, nos reconfortan; en las noches 
de desaliento, nos dan una sensación 
de seguridad porque nos muestran la 
aurora que no tardará en llegar. 

Por eso, creo que estará bien eu 
las páginas de NERVIO —hogar de 
idealistas apasionados — el recuerdo 
de quien, fiel a sus ideales, cayó, víc¬ 
tima del plomo reaccionario y chau- 
vinitta, el 24 de junio de 1922, mien¬ 
tras iba en su coche por una calle 
de Berlín. 

La existencia de este arquitecto 
social, combativo por ser reforma- 
der, con no se qué de profeta hebreo, 
ha sido una larga plática con el mun¬ 
do en torno a cuestiones de técnica, 
de metafísica, de cultura y de polí¬ 
tica. Y ya ^sabéis que pláticas de 


t...Una sola condición es necesaria; 
gue nuestros pies no pierdan Jamás 
ponfaoío con la tierra firme, que nues¬ 
tros ojos jamás pierdan de vista a las 
estrellas.» — Wnlter Bathenau. 

esta especie son siempre monólogos. 
Y el monólogo es la vía de los soli¬ 
tarios. 

Algún día habrá de escribirse en 
vidas paralelas las de los grandes 
solitarios; el de Galilea, el de Ne- 
uhof, el de Yasnaia-Poliana, el de 
Grunewald que se llamó Walter Ra- 
thenau. 

Nació capitán de industria. Su 
padre es el fundador de esa Empre¬ 
sa tontacuíar denominada A. E. G. 

( Allegemeine electricitats gesells- 
chaft ), Sin embargo, no quiso per- 
Ttianecer como vulgar financiero sin 
entrañas o insolente magnate, ni sen¬ 
tíase cómodo en la burguesía. En 
carta a Ebert (16 de diciembre de 
1918), quejándose por haber sido eli¬ 
minado de la Junta socializadora de 
las industrias, exclama: «No creo 
que en la clase burguesa haya mu¬ 
chos hombres que, a despecho de 
toda hostilidad y comprometiendo 
su posición social, se haya opuesto 
con tanta fuerza a la guerra y fun¬ 
dado’ un nuevo sistema económico 
sobre base científica, como yo, por 
deber, he hecho.» 

Forma su juventud en las cien¬ 
cias y las letras. Ingeniero, luego doc¬ 
torado en ciencias físiconaturales, sd 
entrega a explorar la naciente electro- 
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f|uíinica, y en d labortovio y pn la fá¬ 
brica se prepara i)ara dirigir la A. 
K. ü. 

Ya es una potencia en la iinhis-' 
tria eléctrica y en la alta banca. El 
no <piÍH¡era, mas cada día se sumerge 
más ^y más, como en tembladeriaJ, 
en el turbio miimlo de los negocios, 


apetece — y el silencio sonoro de vie¬ 
jos pinos a cuyo amparo gusta con¬ 
versar con filósofos y artistas ami- 
go.s, 

Allí, en su residencia, abísmase en 
hondas meditaciones, jEn qué me¬ 
dita? En la organización social de 
mañana, en un Estado nuevo sin pri- 



WALTER RATHENAU 

nvttraeión para í>'EliVIO, de José Planas. 


Mitlone.s son la.s unidades que ma¬ 
neja, 

Pero no bien puede, escapa de sus 
dínainas, turbinas, acumuladores y 
transformadores, para encerrarse en 
sil villa de Grunewald. Le aguardan 
ahí los brazos de su anciana madre 
— la única’ ternura femenina que 


vilegios para una clase, en una Eco¬ 
nomía nueva que no estrangule el 
alma humana. Para reposar, este 
griego sin ocios, tan pronto pinta un 
cuadro, como escribe versos o ejecuta 
alguna sonata antigua. Así nos lo 
de.scribe Emil Ludwig, para quien 
Éathenau «fué quizá la inteligen- 
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cía mejor dotada de su época.» 

Allí, en su- mansión de soleda¬ 
des, ni los tapices orientales, ni las 
finas porcelanas, ni las tallas re¬ 
nombradas, ni los cristales venecia¬ 
nos de esos que alaba d’Annunzio 
en «11 fiioco*, ninguno de los peque¬ 
ños lujos de que se rodea con buen 
guslo, Imcenlo olvidar las angu.s- 
lias de los hombres que no son sino 
niú.seulo.s de oro para d ^temb ca¬ 
pitalista. -W ' 

Desde su mocedad hftWa''íentrevis- 
to como posible la fraternidad en lo 
tierra. Sus estudios de Botánica, n 
que fuera aficionado, le dieron a pen¬ 
sar en que la simbiosis podría cum¬ 
plirse también entre los seres huma¬ 
nos como entre Jos vegetales. Mu¬ 
chas veces puso un r^yo de luz en 
su intelecto esa ley biológica que mue¬ 
ve a la harmonía. «El estudio de las 
leyes de la simbiosis — escribe en 
uno de sus ensayos, — de la aaccia- 
eión de organismos tendiendo hacia 
una vida común y una ayuda ¿lutua, 
dejó en mi espíritu una profunda 
huella.» 

Más tarde, cuando le toca ser di¬ 
rector de Empresa y conoce el do¬ 
lor de los que producen sin más pau¬ 
sa que la muerte para que unos po¬ 
cos acumulen riquezas, y advierte las 
prerrogativas desmesuradas concedi¬ 
das al capital, el capitalista se vuelve 
el más grande, el más hosco anticapi- 
talísta. 

Rathenau, entonces, vive para di¬ 
fundir su mensaje. Publica libros y 
el escritor subleva a los burgueses ale¬ 


manes. No pueden tolerar que uno de 
los suyos haga fuego contra quienes 
han nacido para mantener y detentar 
■la explotación. 

Nada le detiene. Tampoco le arre¬ 
dran las persecuciones con que, por 
pertenecer a la raza proscripta, aco¬ 
san al político los nacionalistas. Y si 
éstos no le hubiesen asesinado, segui- 
líamos oyendo su voz valiente que 
suena a Lulero, a Marx, a Nietzseho, 
a Hpinoza y también no poco a San 
Francisco de Asís. 

Más de la mitad de la vida lleva¬ 
ba andada, cuando una mujer se le 
cruza con su madura adolescencia de 
23 años. Pareciera que al final del 
sendero de todo luchador, una mujer 
siempre espera. Rathenau puede go¬ 
zar la primavera en otoño. Se acer¬ 
ca al jardín, pero no toca las rosas, 
Cuando nos llegue su epistolario amo¬ 
roso, recientemente publicado en Ale¬ 
mania, sabremos qué le detuvo. 

Quizá creyó que ya no se pertene¬ 
cía. O no quiso encontrarse con vaso 
frágil que sa rompiera al peso de su 
dolor y su decepción. Porque desde 
que conoció los males del capitalismo, 
desde que supo cuánta inmoralidad 
se encierra en las ganancias ilimita¬ 
das, sólo ha añadido dolor a su vida. 
Sin sufrir, sufre. Y se rebela. Y blas¬ 
fema.. 

Combate el régimen social, que le 
parece monstruosamente injusto. Pre¬ 
dica el retorno a la era anterior a la 
«m'eoanización», que roba sentido a 
la vida. Se encara con -los ricos, ji 
quienes expulsa del «reino del alma», 
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para preguntarles con qué derecho lo 
son. Señala Jos peligros del militaris¬ 
mo, Aconseja poner límites a la ri¬ 
queza individual, considerando culpa¬ 
ble a todo hombre «que reserva y uti-' 
liza [)ara sí y sus descendientes una 
suma de bienes materiales mayor que 
la estrictamente necesaria para las 
exigencias de una vida moderada». 
Sus ataq'ucs más rudos los retiene pa¬ 
ra la plutocracia. A esta oligarquía 
la estima la más odiosa de todas. 
Porque no realiza otra función que 
enriquecerse y sostenerse parasita- 

« # * 


riamente, porque es dueña del Poder, 
dirige la opinión por la prensa gran¬ 
de, limita la libertad'y la dignidad 
humanas, prepara y trae la guerra. 

Aquí tenéis trazado, el perfil del 
solitario de Griinerwald. No rae pro¬ 
puse otra cosa en este artículo. Vos¬ 
otros diréis si he acertado, si os que¬ 
déis con deseos de conocer mejor el 
pensamiento de 'Walter Rathenau. 
Adentrarno.s en sus ideas podrá ser 
materia de algún otro trabajo nues¬ 
tro. 

Pedro B. FRANCO 


DOS POEMAS DEL 
SERVICIO MILITAR 


Arlitfibulo 

BCHEOARAY 


I — Polígono de tiro 


Mi cobardía que sostiene un máuser, 
un capitán que ensucia unas palabras, 
tiros que despedazan el silencio, 
blancos a la distancia, 
y un letrero anacrónico que tnaulta: 
eAqui se aprende a defender la Patria*. 


U — Lugar común 


La desgreñada noche se hizo dueña del patio, 
el viento zamarrea mi capote y los árboles. 

De la cuadra, corriendo, sale un hombre desnudo 
y una voz inhumána —^ ¿de cuál sargento brutof 
—¡Cuerpo a tierra! 

T el hombre se arroja sobre el barro... 
A mí se me escapaban los gritos y las manos! 
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LA SOCIEDAD 
TEOSOFICA : : 
AYER Y HOY 


Creemo» un tlcbrr <le nueMra partr aiiclantnr al Ifctnr qur n alfjún aipectn perso¬ 
nal puede tener este artioulo ello es inevitable, ¡iado el tema i/ue trata, y no supone al¬ 
teración alguna dr lo normo que nos inifmsimns de prcsoiv/lir dr todo asunto personal 
o subalterno que no* deinHará de nuestro propósito inioial de propeiuier a la cultura del 
pueblo. 

Antes por lo contrario, no sólo ftrindamon al seUor A. Montesano Delohi la cordia¬ 
lidad de estas coíhtohoí, íntimamente reconocidos por la confíama que nos dispensa, sino 
qut hemos procurado y conseguido su prom«»o de colaborar asiduamente, dilucidando 
temas que atañen al espíritu y que reputamos de excepcional importancia poro lo 
ración de todo individuo imbuido de cualquier idea Teligiosa. 

Por la reoonooida capacidad de nuestro estimado colaborador, pues que tal lo oonsú 
'¡.erarnos desde ahora, y porque se agrega con desinteresado entusiasmo o la significativo 
falange que nos acompaña y ojlopo, es por lo que entendemos que ello es la mejor con- 
iiibución a que podíomoí nsptror, en obsequio de los simpatizantes y lectores de NERVIO. 


D edico las línoas que siguen a los 
miembros inteligentes y libres de pre¬ 
juicios de la Sociedad Teosófica. Supon¬ 
go que aún quedan algunos. 

PfTisar que yo haya tenido o tenga en¬ 
cono contra dicha Sociedad o contra sus 
componentes os pueril y sólo demuestra .sec¬ 
tarismo o ignorancia, He sido miembro de 
osa agrupación durante ocho años y, sin 
haberlo jamAs pretendido, llegué al elevado 
cargo de presidente de la Scéción Argen¬ 
tina. Le di, con e] mayor desinterés, mis 
mejores energías, todo mi tiempo y mi pe¬ 
culio ; realicé jiras de propaganda por el 
Interior del país y por el exterior; derramé 
torrentes do palabras y de tinta — ¡ay de 
mf, demasiado! — para llevai su verbo a 
todas partos y sentf siempre un gran afecto 
y una profunda estima hacia sua fundado¬ 
res, en particular hacia la señora Biavats- 
ky, a quien sigo considerando una múrtir, 
aunque no en el sentido dot señor Hoso de 
Luna. 

Protesté, me sublevé ante la incompren¬ 
sión de sus micml>ros y al fin me retiré de 
esa Sociedad cuando, en mi concepto, esti¬ 
mé que su misión había terminado. De no 
habérseme cerrado las puertas do la revista 
oficial, desde la que yo pensaba haber he¬ 
cho otr mi Toí, me habría ardo muy fAcil 
demoitrar por qué yo estimaba fenecida 
la misión de la Sociedad. Dejé pasar el 
tiempo y soporté In campaña de falsedades 
y. de calumnias en que «fraternalmente» 


N. de la E. 

se embarcaron mis antiguos «hermanos». Y 
es probable aue habría continuado en esta 
actitud indefinidamente de no haberse pro¬ 
ducido algunos hechos que vienen a justi¬ 
ficar mi actitud- Uno de estos hechos, de 
la mayor importancia, y que se ha repetido 
a distancia de dos años, es que tanto en 
el Congreso Tonsófico de Chicago (agósto 
de 1S29), como en el último de Londres (ju¬ 
lio de 1931), mundial el uno, federativo eu¬ 
ropeo el otro, .se insistió en la nc<'(>sidaii 
de dar a la institución un nuevo programa 
y una nueva orientación. En e! primero de 
esos congresos, e! señor Wood llegó a pro¬ 
poner, con toda valentía, que se clausurara 
la Sociedad, manteniendo sólo una revista 
do caricter cultural e intornaoional. No ten¬ 
go detalles del Segundo Congreso. Pero, a 
.juzgar por lo que leo en el último número 
de la revista Onosi — órgano de la Sección 
Italiana, — nlgo semejante debe haber 
ocurrido, En los dos congresos so llegó a 
las mismos conclusiones, en lo que concierne 
a la reforma: dejar librada la decisión fi¬ 
nal al Consejo de Adyar. Ese Consejo ja- 
m&s resolverá nada en dicho sentido. In¬ 
vocará razones de orden legal y jurídico y 
dejará las cosas como están. Es que hay, 
dentro de la Sociedad, una enorme monta¬ 
ña de iatereses creados que -ae opondrá siem¬ 
pre a las reformas radicales. Me duele 
hacer esta afirmación, pero la mantengo. 
Como dato sugorente, agregaré que el Con¬ 
greso de Londres fué presidido por un obU- 
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po do la Iglesia Católioa Liberal, él señor 
Aruadale. 

Mp eorrespondo el mérito — lo digo sitt' 
jactancia y únicamente para que se aopA 
que no me conipHqué en ningún compro¬ 
miso do orden 8ul)nllprno — de haber sido 
Olí Sud América tal vez el primero on com¬ 
prender que había llegado la hora de adop¬ 
tar una nueva actitud fronte a In situacirtn 
nueva quu se había producido. La misma 
actitud niumiú casi contomporiineameiito 
en Uélgiea el Bofior Doville. Kii tres eoiiíc- 
roneias privadiia r|ue di en la A. ü. T. A. 
ÍNoptipinin-e-octubre de dije que nrníz 

lie las deelariioioneB del soñor Kriehnamurti, 
era i>rpcÍBo comportarse con todo el valor 
y la altura que cuadraba a librepensadores 
euales nosotros pretendíamos ser. Como úni¬ 
co resultado coseché este reproche; «que 
yo traía la confu8Íéil>, lie do agregar tam¬ 
bién que mis preocupaciones a este respec¬ 
to nacieron mucho antes que el señor Kriah- 
namurti so presentara como Supremo lus- 
tructor. Kn 102S — primer cincuentenario 
de la Sociedad Toosófica — envié a la se¬ 
ñora Besant, presidenta de la raiapin, una 
carta pidiendo reformar los conocidos tres • 
prr)|)6sitos de la institución. La señora Be- 
sant tuvo la deferencia de publicar mi car¬ 
ta en el número de The Theosophüt co¬ 
rrespondiente al mes de diciembre de dicho 
año. Pero el asunto no pasó de ahí. Las 
terribles razones do orden legal y jurídico 
pudieron m/is que el buen criterio y el amor 
a (a verdad. 

A fin de que los lectores que no estén 
ni comento do los hechos comprendan me- 
.jor de lo ocurrido, voy a decirles brevemente 
de quó se trata. Quien deseo mús detalles 
puede consultar mi libro KrishnaKurti v ’ 
«u Uentaje. 

En enero de IBIO se fundó, al amparo de 
la Sociedad Teosófica, una asociación in¬ 
ternacional que recibió varios nombres, pe¬ 
ro que en general fué conocida con el de 
«Ordenado la Estrella». 8u objeto era pre¬ 
parar al mundo para recibir a un Gran 
Instructor. Bl hecho se presentó más o 
menos metapsíqnlcamente, es decir, que di¬ 
cho Gran Instructor ntilitarla como vehícu¬ 
lo nn cuerpo preparado ad hoc. Este ve¬ 
hículo seria el señor Krisbnamurti. El caso 
estaba previsto, aunque no en la forma en 
que se le presentó en las obras de la seño¬ 
ra Blavatsky y particularmente en Clave 
de la Teotoffa (su título exacto es «Intro¬ 
ducción a la Teosofía») en cuya página 220 
se lee: «...el próximo impniso tendrá en 
BU ayuda una corporación vntda y numero¬ 
sa, dispuesta a recibir favorablemente al 


nuevo portador do la antorcha de la Ver¬ 
dad» . 

Ea el mismo pasaje que publica por ex¬ 
tenso la revista italiana arriba mencionada 
y que yo había recordado en diversas opor¬ 
tunidades. Pero los miembros do la Socie¬ 
dad Teosófica sn han hecho siempre los 
desentendidos, incluso los más fervientes 
Ulavatskianos. 

Quienes mantenían la cohesión de la Or¬ 
den do la Estrella y dirigían sus activida¬ 
des eran los M. 8. T,(i). La Orden se di¬ 
fundió i)or todo el mundo y llegó a sor una 
agrupación más poderosa que ia misma 8, 
T. A pesar de cierto tinte religioso y do 
cierto carácter meBiánioo inferior que so le 
dió, fuá una hermosa escuela de desinte¬ 
rés . Era su jefe el señor Krishnamurti y 
su protectora la señora Annie Hesant. Den¬ 
tro de la Orden se formaron grupos llama¬ 
dos de «Auto-Prcparacióli», cuya finalidad 
esta explicada on ei titulo. Dominicalmente, 
so repetía on esos grupos el estribillo que 
era necesario mantener la mente siempre 
dúctil y libro de prejuicios, a fin de estar 
preparados para comprender y aceptar lo 
«)ue oi G. I. diifa, anrujue fuese todo ló con¬ 
trario de lo que se nos ?i<í6ta dicho hasta 
entonces. 

Lector amigo, asómbrate pero no te cai¬ 
gas de bruces. Vino el G. I., habló v dijo 
todo lo contrario de io que se había' dicho 
hasta entonces, y escribas y fariseos de la 
S- T. le gritaron: «Tú traes la contu¬ 
sión. ..» 

íQué dijo en síntesis el señor Krishna- 
murti? Verdades tan antiguas como el mun¬ 
do . Que el problema fundamental para todo 
Mr humano es alcanzar la liberación total. 
Que para llegar a la percepción de la ver¬ 
dad no hacen falta diosos, maestros sa¬ 
cerdotes, gurús, intermediarios de ninguna 
clase, pues todos ellos son más bien un 
estorbo. Que esa percepción es el resul¬ 
tado de la propia experiencia y del propio 
esfuerzo para asimilarla, residiendo en ello 
todo el destino del hombre. Que el proble¬ 
ma individual es el problema del mundo. 
Que quien desea alcanzar la liberación — 
meta final de toda existencia individuali¬ 
zada — puede hacerlo inmediatamente ein 
preocuparse del karma, de reencarnación, 
de cielos, rondas, ocultismo, rituales, cere¬ 
moniales, psiquismos o lo que fuera. Y por 
fin que nadie tomaba posesión de él sino 


(1) Con la» iniciaU» M. S. T., 8. T. y 
G. I. se indica respectivamente a los miem¬ 
bros de la Sociedad Teosófica, a ésta « al 
Gran Instructor. 



NERVIO 


!51 


que él minmo con aua propios medios había 
alcanzado su objetivo supremo, 

Kra un vuelco total del cofre seudo teo- 
Bófico pacientemente llenado hasta el bordo 
con toda clase de supotetícionea durante 
medio siglo por intermodiarioa interosadoa, 
¡gnorfintes y sectarios, frailes y fnnfiticos 
f|ue habínn transformado una agrupación 
fiindadn con finca elevados en unn iglesia 
con «UH devotos feligreses y en un vivero de 
ambiciosos y desequilibrados. No sin razón 
mi ilustre amigo oi doctor Ki'ishna Mau- 
iiuwal la llninahn «Musco Antropológico». 

A fin de tenor una visión mfts directa y 
completa, oii julio de 1029 me fui n Ommen 
(Holanda), ni Congreso do la Kstrella, Lo 
que vi lo dejó oacrito en el mencionado li¬ 
bro y no es el cuso do repetirse. Mo cir¬ 
cunscribiré, pups, al punto qi)e se refiere 
ai ambiente de la Sección Argentina do la 
H. T. A mi regreso, el presidente de di¬ 
cha Sección — mi sucesor — me solicitó 
una cnlalinroción para «Teosofía cbi e! Pla¬ 
tal*. Pe los tres temas que le envié eligió 
el qUe llevalm por tílulo «Kriatniamurti y 
ia Sociedad Teosóficn*. Confieso que al re- 
¡ mitirselo dudaba que lo publicase. Cuál 
no sería mi sorpresa y mi alegría ni reci¬ 
bir una carta en que no sólo me comiinica- 
ba la aceptación y la próxima publicación de 
mi trabajo, sino que me felicitaba efusi¬ 
vamente por haberlo escrito. El artículo, 
en efecto, apareció en el número 71 (sep¬ 
tiembre de 1929) y... ahí fúé Troya. Xln 
huracán de protestas, díatfibas, dicterios, 
reproches y amenazas so desencadenó en 
toda la sección. Parecía que se la habla 
Bsesinodo. La conmoción fné honda y ge¬ 
neral. Era eso precisamente lo que yo me 
habla propuesto y no lo del asesinato: con¬ 
mover, porque es ésta la única manera de 
renovarse y progresar. 

Yo daba por descontado el apoyo de mi 
sucesor y del Consejo que lo rodeaba. Jun¬ 
tos, so me ocurría que podríamos haber 
realizado una magnifica labor de oportuno 
despertar. ¡Tngenua ilusión la mial El 
fiecrefnrlo General (así se llaman los Pre¬ 
sidentes Seccionales) so vió acusado y aco¬ 
tado por el mismo Consejo, se amilanó, dló 
m&qulna atrás y como medida expiatoria y 
reparadora me cerró las puertas do la Be- 
vista, de esa Revista que yo le habla trans¬ 
mitido llena de un sano vigor y con un 
carácter bien definido, según se me decía 
acá y se me había repetido en Chile. El 
espíritu de compromiso y la falta de valor 
moral ' hablan asfixiado una vez más el 
amof a la verdad. Fué entonces cuando me 
separé para siempre de esa Sociedad que 
ya no era lo que debía ser. 


Los fariseos, sin embargo, no se dieron 
por satisfechos con el castigo. Creyeron 
qno el mai era irreparable — ¡pobre Sec¬ 
ción que tambalea al soplo de un modesto 
artículo!, — continuaron el fuego contra 
o! Secretario General y, con la complicidad 
de parte del Consejo que había renunciado, 
cuando se presentó el momento de la elec¬ 
ción pata renovar las autoridades, intensi¬ 
ficaron la lucha haciendo pió en la publi¬ 
cación de mi articulo. Hubo cscenaa real- 
monte vergonzosas. Los jioladines de la re¬ 
ligión do la Verdad se pusieron al nivel 
de ia gente de los comités políticos de últi¬ 
ma categoría. Ei foco de ia oposición-fué la 
Logia Dlmrma, de esta ciudad. Sus diri- 
gente.s no se arredraron ni ante la faisi- 
ficación de un documento público, mi ar¬ 
tículo, con tal de obtener el triunfo... eiec- 
toral. 

En dicho artículo Ins palabras finales 
decían: «que los dirigentes de la 8, T., sin 
excepción alguna, no habían estado a la 
altura de las circunstancias». En e! pas¬ 
quín publicado por la mencionada Logia 
en ¡08 primeros meses de este afio .esas pa¬ 
labras aparecían falsificadas deshonesta¬ 
mente así (pAg. 9): «...al permitir que 
en el propio órgano oficial se insulte a la 
Institución y s. todos sus miembros, «sin 
excepción alguna», según el mismo artícnio». 
No hay necesid-id de comentario alguno. 
Esa ignominia fuó enviada al Cuartel Ge¬ 
neral do Adyar, especie de Sancta Sane- 
tnnim de la 8, T. como cuerpo del delito 
en la acusación contra el Secretario General. 

Ignoro qué valor se le habrá dado allí, 
aunque sospecho que habrán maniobrado di¬ 
plomáticamente, como lo hacen siempre, a 
fin de no ver mermadas las remesas que 
loe miembros envían anualmente, único he¬ 
cho de real importancia. Ignoro igualmen¬ 
te qué habrá pensado al respecto el seflor 
Jinarajadaaa, quien ha estado aquí, conoce 
el español y no puede haber pasado inadver¬ 
tida la burda faisific.aoión de mis palabras. 

Hoy, a dos aflos de distancia, me ratifi¬ 
co ampliamente, en Jo dicho: Ninguno tie 
los dirigentes de la 8. T., frente a Krishna- 
murti, ha estado a la altura de las eiirouna- 
tandas. Con su actitud equívoca han mata¬ 
do a la Institución. Debían haber tenido el 
valor moral de hacer una declaración ter¬ 
minante y honesta, en un sentido o en otro. 
O Krishnamurti es el G. I. que ellos anun- 
oiaroa y presentaron, y entonces eu palabra 
debía ser la definitiva y había que pro¬ 
ceder a la liquidación de la 8, T. por ce¬ 
sación do negocio, o Krishnamurti no era 
tal G. I. y en ese caso debió haberse dicho 
fraheaménte’: «Señores, nos hemos equlvo- 
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En cnmbio, han estado buscando con¬ 
ciliaciones y reconciliaciones imposibles y 
han tratado de «echar puentes» — la expre¬ 
sión es del señor Jinarnjadasa — sobre un 
abismo separado por pendientes demasiado 
distantes entre si para ser unidas, por 
grandes <]ue sean los recursos de estos nue¬ 
vos ingenieros puentistas. El lector que de¬ 
seo conveneerso do lo que acabo de escri¬ 
bir, puede recorrer ol ndmoro de septiem¬ 
bre de la «Revista de la Estrella». líallarA 
tin magnífieo arfleulo de'la señora Emilia 
liUt.yens — exfigura prominente de la 8. 
T. inglesa, — (|uieii ha tenido el valor do 
una eonfesión como no la ha hecho ninguno 
do los dirigentes do la inititueifiii, demos¬ 
trando que ella si estuvo a in altura de las 
circunstancias. Este es otro de los hechos 
ni c|uc mo he referido en oí comicnxo do esta 
nota. 

Volvamos a lu 8. T. Sus tres Propósi¬ 
tos. bien conocidos, dicen: I* Fundar un nú¬ 
cleo de Fratoriiidad _ Universal de la Hu¬ 
manidad, sin distinción de raza, creencia 
sexo, casta o color; 2“ Fomentar el estudio 
comparativo de las religiones, filosofías y 
ciencias; 3." Estudiar las leyes inexpllcadaa 
de la naturaleza v las fuerzas latentes en 
el hombre. Hemos de advertir que cuando 
se fundó la Sociedad los tres mencionados 
propósitos no existían. Su programa era 
mós extenso, míís complieado, un poco más 
confuso, pero más práctico, es decir, más 
realizable. 

Esos tres propósitos hasta la fecha han 
resultado negativos. El «núcleo) no se ha 
formado en ninguna p.srte. Las logias teo- 
sóficas son modelos perfectos de intoleran¬ 
cia, do discusiones y de polémicas encona 
lias entre los somiunalfabetns que la compo¬ 
nen y quo transforman cualquier borrache¬ 
ra mental sn una superioridad espiritual. 
Non focos de orgullo intelectual, do arabi- 
clones personales que no reparan en medios 
para conseguir una prevalencia o un car¬ 
go, nctitud que se explica si tenemos eu 
cuenta que esc cargo da un poco de lustre, 
de figuración y de representación a mu- 
chas nulidades. Conocemos un caso típico. 
En una República centroamericana, se 
discutía la cuestión de si el Ooblcrno debía 
o no Mrmitir la entrada de -los negros al 
país. El debate llegó a contaminar a una 
Logia teoBÓfica cuyos miembros también se 
trenzaron en una fogosa discusión de si 
procedía o no el permiso de entrada al país 
de la raza de color. 

El segundo propósito suele dejarse, con 
sano criterio de precaución, en el silencio 
y en el olvido. (De dónde habrían de sa¬ 
car ios ingennos e impreparados M. B. T. 


los conocimientos necesarios para estudiar 
comparativamente religiones, filosofías y 
cipncjssf M:'is culto se le rindo al tercero. 
El estudio y de consiguiente el desarrollo 
do loa poderos latenti.a « tentador. Buper- 
f'uo 08 agregar que eso estudio y ese des- 
arrolin casi siempre derivan hacia el hipno¬ 
tismo, la sugestión, el incsmerisnio, la rae- 
diuiiinídnd y toda la vastísima flora de las 
manejas (adivinación), Al amparo do esa 
interesante situación han hoeho su agosto 
aventureros do todas elases y de toda ca¬ 
laña. 

_ Mi distinguido amigo don J. Fernando 
Carbonell — uno de ios teósofos más an- 
tiguos y más prestigiosos do Rud América, 
— en un artículo publicado al año pnsiiklo, 
en «Teosofía on ol Plata,), reconoció Ical- 
moiile que la 8. T., hasta la fecha, no ha¬ 
bía licuado sus fines. El escritor se conso¬ 
laba pensando que podía llenarlos. . . en el 
futuro. Kinguiia discusión es posible so¬ 
bre hipótesis que están por realizarse. De 
modo que mo limito a dejar constancia de 
tan respetable opinión. 

Si examinamos ahora la cuestión desde 
otro punto de vista, vale decir si hacemos 
a un lado los famosos tres propósitos y 
consideramos a la 8. T. no por sus resul¬ 
tados internos, inherentes a sus propios 
miembros, sino en su función externa, que¬ 
daremos sorprendidos, gratamente sorpren¬ 
didos, al ver que ha realizado en el mundo 
una hermosa y quizá extraordinaria misión. 
Es lamentable que yo no disponga de mayor 
espacio para detenerme sobre este punto. 
Me he de limitar a poco.s recuerdos dejan¬ 
do que cada lector los amplíe por su cuen¬ 
ta, si es que tiene interés on ello. Esa mi¬ 
sión puede concretarse en una frase: la 
8 . T. fué el whícuJo por ol cual el Oriente 
dió al Occidente un hermoso Mensaje Es¬ 
piritual. Ese Mensaje está contenido ea 
los libros de la señora Blavatsky, utilizada 
como instrumento por una Comunidad igno¬ 
ta (se sospecha que sea tibetana), que de¬ 
be poseer la suma de loa conocimientos hu¬ 
manos. 

En 167S la cioicia, olvidando su carao- 
torística de investigadora libre y desprejni- 
ciada,' se había substituido a la religñón, 
encerrándose en un exclusivismo dogmático 
y en una finalidad materialista antipática, 
antinatural y de consecuencias letales. Mu¬ 
chos fenómenos mediúmnlcos vinieron a 
derribar sus postulados y a demostrar que 
hay estados de conciencia que trascienden el 
limite de los sentidos y de la mente. Con 
ser eso mucho, no bastaba. Hacía falta al¬ 
go más, Ese algo más lo dió en sus obras 
la señora Blavatsky. Lo que hasta enton- 
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cei el hermetiamo, el ocultismo, la alquimia, 
el espagiriemo, el soterismo religioso y laico 
habían mantenido rigurosamente secreto pa¬ 
ra loa no afiliados, fué dado a conocer, de 
una manera amplia, raba!, documentada a 
todo el mundo y en particular a loa irre¬ 
ductibles sacerdotes de la ciencia. Por esas 
revelaciones se supo — antes que lo descu¬ 
briera la investigaciiin científica — que el 
Atomo no era la última partícula divisible 
de la materia, sino todo un sistema do fucr- 
ías que deriva de la energía' una y pri¬ 
mordial y en olla so resuelve. La materia 
os, pues, una mora ilusión óptica. Todo el 
miitcrtallsmo se venía al suelo con esa 
afirmación que loa físicos y loa químicos 
fueron comprobando en sus gabinetes. Se 
comensó a vislumbrar la unidad de la vida 
en medio de los miltonos de formas transi¬ 
torias con que se reviste. Se estimularon mu¬ 
chas investigaciones para averiguar la enor¬ 
me vtustes del hombre sobre la tierra. La 
psicología recibió un empuje formidable sa¬ 
liéndose de los estrechos limites fisiológicos 
en que la querían encerrar lo.s psicólogos 
oficiales y oficialistas. Astronomía, arqueo¬ 
logía, historia, la teología misma fueron en¬ 
caradas con criterio de relación y de reci¬ 
procidad y todo un panorama nuevo de 
anAlisis y de síntesis vino a dar al pensa¬ 
miento una libertad de acción que hasta 
entoncos le había faltado, debida al mate¬ 
rialismo, El ser humano se sintió agran¬ 
dado, dignificado, divinizado, se sentía amo 
7 sefior de sí mismo a! pensar on la posi¬ 
bilidad de la tesis presentada por la seño¬ 
ra Blavatsky cuando dijo (Doe. Soc,, T. L. 
pAg. 413) «que IMoa es nuestro Yo Supe- 
rior>. 

Una gran parte de esta labor se había 
realizado por obra de la Masonería, de las 
Ooninnidades TniciAticas y del Idealismo re¬ 
toñado en Alemania, Pero la gran masa 
del pueblo continuaba viviendo en la ig¬ 
norancia, debatiéndose entre la doble opre¬ 
sión religiosa y científica o cayendo en el 
oscoptlciemo y el pesimismo sin poder re¬ 
solver sus dudas y satisfacer sus ansias. 
Los libros de tn señora Blavatsky vinieron 
a completar la obra de las esencias que he¬ 
mos mencionado. Todo fué dado, si bien en 
desorden, a todo <■! mundo, para que cada 
uno considerara sus nifts íntimos problemas 
con los puntos de apoyo y las indicaciones 
que se lo hacían. Y esa obra de la señora 
Blavatsky no hubiera podido realizarse ai 
no hubiese tenido a su disposición una So¬ 
ciedad infcrnacional que proporcionara los 
medios económicos y los elementos de pro¬ 
pagación. 

* 


jCórao desconocer el valbr de la 8. T. y de 
sus fundadoreaf 

La reacción fué demasiado brusca y qui¬ 
zá demasiado violenta para que fuese com¬ 
prendida, Todas las fuersas contrarias or¬ 
ganizaron la resistencia. En la misma S. T. 
ia revolución no fué comprendida, y la po¬ 
bre señora Blavatsky, muy a pesar suyo, 
hubo de formar dentro do la agrupación 
un «círculo esotérico» para los «priyllegía- 
doN», tan arraigada está en Ocoidénte la 
idea de la superioridad personal y de raza. 
Los que vinieron después, consciente o 
inconscientemente, siguieron deformando el 
pensamiento inicial. La elevada filosofía 
vedantina y budliista, que es lo más puro 
do In cultura ariana y que la señora Bla¬ 
vatsky había introducido en Occidente, fué 
poco a poco vencida y ofuscada por la ne¬ 
fasta cultura semita y scudocristiana. De 
la teoría n base de comprensión y esfuerzos 
individuales — como únicos elementos de 
desarrollo espiritual, — se regresó a los 
recovecos ritualistas y eeremonialístas ofren¬ 
dados a través de una nueva masonería y do 
una nueva Iglesia Catójica Liberal. 

Esta es la 8. T, La de ayer y la de hoy, 
Fundada en 1875 por una mujer que era 
todo fuego, alma, corazón, nobleza, gene¬ 
rosidad y sacrificio — y que por lo mismo 
fustigaba sin piedad a loa sacerdotes igno¬ 
rantes y venales, a los filósofos de pura 
dialéctica, a los hombres de ciencia sec¬ 
tarios y a los artistas sin alma — ha ve¬ 
nido a caer en las manos de falsarios por¬ 
teños y de un obispo inglés que preside su 
último congreso. No puedo, pues, ocultar la 
satisfacción que experimento diariamente el 
ver que los hombres más cultos y libres de 
prejuicios y de ambiciones personales la 
abandonan, convencidos que ya nada útil se 
puede hacer en ella, 

La 8. T. no escapa al destino común a 
todos las sociedades. Hay para ésta, como 
para los individuos, una ley biológica inal¬ 
terable ! nacen, crecen, so desarrollan, enve¬ 
jecen y mueren. Después de haber dado ^o- 
do lo que dió en su momento oportuno, 
termina su razón de ser. 8erA en vano que 
quieran hacerse sofismas dialécticos para 
justificar su prolongación, como serán in- 
útllos los esfuerzoí que se hagan para man¬ 
tenerla viva. Los tiempos han cambiado y 
con el cambio han surgido nuevos exigen¬ 
cias. El hombre actuai, por lo que sé re¬ 
fiere a desarrollo espiritual o interno, tien¬ 
de más a seguir o,l camino de la propia ex¬ 
periencia que el de las experiencias ajenas. 
De gregaria se ha hecho individual. 

Todo lo que antecede tiene una moraleja, 
que es ésta: el algún lector tiene deseos 
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de entrar a fermar^arW-^lr l* 8. T. que 
00 lo ha{(& sin estu«ár jiüt6B'eü' ambiente, 
obaervaoilo -haita qué punto aua miembroa 
«iTeo aai doetrinas, .tratando de no dejar¬ 
te marear ^r el fontaaeo de los que se las 
ochen de inétruetores j ovitandó que lo cap- 
tirre en sus tentAculoi la iorma mental — 
el veda artltlrial, como lo llama Bro'vming 
que té forma en las logias. Y si, por fin, 
decido asociarse, que tenga mucho cuidado 
de no atraerse el odio de aus... hermanos. 


* * * 


Porque nada he conocido másitenas, más 
hondo Y más irreducible que el odio fra¬ 
ternal de loa miembroj de la Beíiedad Teo- 
aófiea. - - 

Tormino déélarando qne no -tengo ningún 
rencor contra nadie. lugo éstoe'^ééét, - que 
son apenas un fragmento de lo que podría 
decir, porque el silencio, en esté caso, eig- 
nificaria para mi una complicidad.^..usa 
cobardía. 

Arturo MONTESANO DÚELCHl. 


t 


GRANIZADA 

Ha mÁerto un poeta burgués 


Los uruguayos tenían también «su poe¬ 
ta». Se llamaba Zorrilla de San Uartin. 

Para demostrar que son capaces de valo- 
risar a un «hombre d« letras», por lo menos 
tanto como a un campeón de (footrbal)», 
los uruguayos han berreado a moco tendi¬ 
do: 1 Señor, señor de los cielos, te hss lle¬ 
vado al poeta Zorrilla do San MartinI... 

Bueno: nosotros no somos gente que per¬ 
donemos a los muertos. No. Vamos conven¬ 
ciéndonos que quien fué un pillo o un in¬ 
diferente, o un complicado con la burgue¬ 
sía, fué un puerco, ' 

Y hay qne seguirlo marcando, hasta cuan¬ 
do está bajo tierra. No vaya a resultar que 
un tonto por ahí sale «reencarnándolo»... 
y se viene el segundo tomo. 

Zorrilla fué un «poeta» patriotero, tradi- 
cionalistB, clerical, sensiblero, como ciento 
cincuenta poetastros del siglo pasado. Como 
todo «poeta oficial», fué uo alquilado; hizo 
por su potrúi lo que Santos Cbocano y otros 
hacen en estos países americanos, donde ca¬ 
da factoría... tiene «su cantor». 


Gerchnnoff, en una gran revitta argenti- 
na (f)- que lo paga, ha afirmado que «Zo¬ 
rrilla era el poeta civil, del Uruguay» y 
«que no conocía el envejecimiento». 

Doe .macanas dichas por un escritor que 
debe eecriblr para cobrar. 

Yo le preguntaría al seneible filósofo 
stirgido de «La Nación’», qué hizo Zorrilla 
por la humanidad y cual fué su actitud vi¬ 
ril do hombre que no envejeeo... 

Precisamente, un vejete -que hizo versos 
a loa veinte años y, lo más lamentable, que 
siguió haciéndolos como vejete, hasta la 
muerte. 

Toda la plana mayor uruguaya acompa¬ 
ñó a Zorrilla hasta su fosa. Como el espec¬ 
táculo no era para desperdiciarlo, todos los 
uruguayos de Montevideo salieron a la ca¬ 
lle y caminaron tras el féretro. Loe diarios 
no perdieron «la nota»... del día. 

Zorrilla ha muerto. Bueno: el engranaje 
del «nuevo mundo» no ha perdido un tor¬ 
nillo, ni nada... 

- 4. Edgardo CABELLA. 
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DE 

SAN 

JUAN 


En las calles se encienden las fogatas 
que son como granadas o morriones 
de gallos centinelas; los muchachos 
estampillan de gritos a la noche. 

Y crece el alboroto en las veredas; 
mientras el mate zumba como un 

[trompo 

orillando los labios y las manos, 
se hace bailar la risa como un oso. 

■ r la rúo se tuerce en cada boca, 
se arrodilla, se cae y se levanta; 
es- ágil bailarín la risa, ágü \ 
como el sübo del viento en las maña-' 
: . ■* 

Después la media noche en las pupilas 
hace t'umbar un párpado del sueño; 
van perdiendo su asombro las hogue- 

[ras 

custodiadas apenas por un cerco. 

de minúsculos troncos encendidos. 

. La risa, caracol, busca su encierro. 

8e desune en las- calles la algazara; 
Tan sólo unos muchachos hacen ronda 
como dientes db 'sombra ante las bra- 

[sos. 

Al pie de la esquina unos perros 
hurgan con sus ladridos en la noche 
el espacioso bolso del silencio. 

José PORTOGALO 
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ANATOLE FRANGE 


EN LA ACCION ;; 

pL Figón de la Reina Patoja”, "Laa opi' portación perpetua, on un recinto íor- 
nlonea de Jerónimo Colgnard” y "El tlflcado. 
jardín de Eplcuro” son el adiós de La condena del capitán Dreyíus es el 
Anatole France a su vida puramente punto de arranque de la lucha apasto- 



ANATOLE FRANCE 

Ilustración para NESVIO, de Justo Baha. 


ctuitemplatlva y de análisis. Esto es nada por la Justicia en que participó el 

en 1894. El 7 de noviembre de ese año pensamiento Ubre del mundo occidental 

aparece el óUlmo de esos tres libros. durante el siglo XIX, El siglo XX ha 

Un mes y medio más tarde, el 22 de ' sido testigo de otro drama judicial más 
(llc-lemhre, el capitán Dreytus es conde- terrible, cuya reparación no puede es- 

nado. por unanimidad, a la pena de de- perarse de ningún tribunal de los Es- 
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Udo8 UnIdoB de Norte América. Me 
redero a la condena y ejecución de NI* 
eolia Sacco y Bartolomé Vanzetti. 

La Injusticia cometida con Dreytus 
unió loa eepírituB Justicieroe con los 
que veían ante af al gran enemigo de 
la Franela Ubre; la iglesia católica. La 
iglesia aspiraba a una hegemonía utili¬ 
zando al ejército y a los grupos mo- 
nirqulcoa. En 1892 los obisppa católi¬ 
cos atacan violentamente la República 
y se declaran por la monarquía. El anti¬ 
semitismo fué, simplemente, un arma 
rdcas de combate. No hubo ni hay en 
Francia un problema Judío propiamente 
dicho. En cuarenta millones de habi¬ 
tantes, nunca han eido más de cien mil 
los Judíos; y seis veces más que éstos 
es el número de protestantes. 

El proceso Dreyfus fué, en verdad, 
para Francia una cuestión de carácter 
social, religioso y político. Fuera de 
Francia, la gran multitud de apaeionados 
seguía el proceso con el único interés 
de que se hiciera Justicia, nada más 
que Justicia. Pero la Justicia no podía 
hacerse como un hecho ajeno a la rea¬ 
lidad del momento social, como un sim¬ 
ple acto lega!, escrupulosa y honrada¬ 
mente llevado a cabo. Era preciso que 
triunfara antes la libertad de pensa¬ 
miento, que triunfara la República, que 
el laicismo ganara el espíritu de la po¬ 
lítica francesa. Había que derogar la 
ley que, desde hacia cincuenta años, 
abandonaba la enseñanza de gran par¬ 
te de la Juventud a las congregaciones 
religiosas. 

El 2 de Julio de 1901 el ministerio de 
Waldeck-Rousseau obtiene la sanción de 
la ley de asociaciones, por la que »e 
establece que únicamente las congrega¬ 
ciones que cuenten con autorización le¬ 
gal del Estado pueden subsistir y dedi¬ 
carse a la enseñanza. El 6 y 7 de abril 
de 1903, casi dos años más tarde, Jau- 
rés, que habla creído al principio en 
la culpabilidad de Dreyfus, pronuncia en 
la Cámara un gran discurso en favor 


de la revisión del proceso. El 12 de 
Julio de 1906 el Tribunal de Casación, 
constituido por 18 Jueces y presidido 
por Ballot-Beaupré, declara la completa 
Inocencia de Dreyfus. Ese mismo año. 
el ministerio Ronvler, que ha sucedido 
el de Combes, lleva a cabo la separa¬ 
ción de la iglesia y del Estado. 

Este es, en síntesis, el proceso que 
comienza a desenvolverse ante Ana¬ 
tole France y que acaba por llevarlo al 
lado de Zola, de Jaurés, de loa herma¬ 
nos Relnach, de Laborla, de Pressensé, 
de los hermanos Clemenceau, de Leblols, 
de Lazare, de Scheurer Ketsner y del 
coronel Plequart. 

La injustteia. del fallo condenatorio y 
del odioso antisemitismo lo decidieron 
B obrar, Es durante esos años que es¬ 
cribe su “Historia contemporánea”. En 
19ü4, más compenetrado de la influen¬ 
cia del Partido Negro en el '"affalre”, 
publica su estudio sobre “La Iglesia y la 
República", de parte francamente de 
Waldeck-Rousseau y de Combes. 

La ironía a la acuarela de Silvestre 
Bonnard ha desaparecido. El escéptico 
Colgnard, como último producto de bi¬ 
blioteca, mira a través de los ojos de 
France y parece dictarle estas Juiciosas 
palabras; “Cualesquiera que sean nues¬ 
tras dudas filosóficas, debemos obrar ea 
la vida como si no dudáramos.” 

Luciano Bergeret es la entrada de 
France, a paso tranquilo, en la vida aza¬ 
rosa del siglo. Es una entrada tímida, 
no de recelo por el mundo, sino de poca 
confianza en si. Bergeret es un paso, 
un cambio, una evolución. 

El proceso Dreyfui hizo levantar a 
France la vista de sus libros. En cier¬ 
ta forma, comienza, a obrar como hom¬ 
bre de partido. Su amistad co.i Jauréa 
lo lleva más tarde a incorporarse al 
costado dcl movimiento socialista. 

Nunca France desdeñó al pueblo, 
creador de la lengua. El pueblo era 
para él la fuente de toda riqueza social. 
¿Que existían valores Individuales? Pe- 
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ro, ¿qué podrían signldcar ellos si» et 
aporte, muchas veces silencioso, del con 
Junto humano? Más de una vez hubo 
de pronunciar palabras agradecidas a 
los aeres obscuros y olvidados que nos 
han precedido. 

Se ha Intentado demostrar que el so¬ 
cialismo de France era una pose, qne 
su simpatía por el pueblo era una adu¬ 
lación. No es exacto. A su convicción 
de que solamente la gran masa puede 
resguardar los valores estables, se unía 
su viva simpatía por aquellos a qulenos 
el sufrimiento haMa hecho en alguna 
forma respetables. ^ 

No olvido que en en s 6 claltsm<^ habla 
un gran aliento tomado de su espíritu 
soflador. Fué, tambión, Un sueño más; 
pero un sueño flotando sobre la reali¬ 
dad. "Yo no creo que los hombres sean 
buenos naturáimente — dice Bergerei. 
— P 0 rij'’creo también que los hombres 
son menos feroces buando’‘son'menos 
miserables.” 

Franca no pensaba que el socialismo 
fuese la panacea de la felicidad social. 
"La humanidad cambia poco. Lo que se¬ 
rá es lo que fué." “Los crímenes dura¬ 
rán tanto como la vieja 7 eombríu hu¬ 
manidad. Pero el número de criminales 


ha disminuido con el número de des¬ 
graciados”, dice por boca de Michel en 
el bosquejo de la dudad futura que con¬ 
tiene "Sobre la piedra inmaculada’^ 

Su soclallamo no era una poqe: era su 
certidumbre—o su: donftanáa-r—de que 
es hoy el qué contribuye, mejor que 
ningún otro sistema, a crear un nuevo 
orden social basado en la armonía. Pien¬ 
so, además, que “no está en lá natura¬ 
leza humana el gustar de una felicidad 
perfecta", y que en la sociedad futura 
habrá, también, ‘.'avaros y pródigos, la¬ 
boriosos y perezosos, ricos- y pobres, 
felices y desgraciados, satisfechos y 
descontentos”. 

France vió en el movimiento socialis¬ 
ta un camino abierto a mayor armimta, 
a mayor justicia y lo apoyó. Con la mis¬ 
ma espontaneidad generosa había apo¬ 
yado la lucha por la libertad y la reha¬ 
bilitación de Francia y de Dreyfua. Con 
la misma espontaneidad saludó .el resur¬ 
gimiento popular ruso de 1917. 

Su don particular de claridad -de pe¬ 
netración y ’ de equilibrio mental impi¬ 
dieron que el escéptico y el tronlata do¬ 
minaran en su espíritu. 

Luis RE18SIO. 


Lea "NERVIO” 
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DE UN HOMBRE 
A LÚS kOMBRES 

TRIBUNA LIBRE 


Soy un hombre; soy lo que limita de 
un ser, de un organlemo que ae llama 
hombre, lo que comenzó con el naci¬ 
miento y terminara con la muerte. Soy 
eae eat>aclo de tiempo que, alendo hom¬ 
bre, llamo Vida. Soy lo que juatlflca la 
Vida en el Mundo y lo que Juatlílca al 
hombre en la Vida. 

M» deapojo de mis ropajes, de mis 
personalidades, de lo que me he puesto, 
o de >0 que me han puesto para llenar 
en la vida el lugar que me asigna la 
Humanidad. La 'Humanidad para mi es 
la necesidad de loa hombrea para loa 
hombrea. 

Si loa hombrea no son para los hom¬ 
brea, no es culpa de la Vida, sino de 
BUS ropajes, por eso me despojo del mío. 

Entendámonos, hombres; quiero lle¬ 
gar a lo que me identifica con todos 
los hombree; quiero dirigirme a los que 
exactamente se amolden a lo que no 
puedo dejar de ser, que es lo qua limita 
en los hombrea la verdadera medida de 
su Superioridad: lo que son para la 
Vida. 

Guía mis pasos una luz; no voy ciego 
en busca de lo que ansio. Quiero par¬ 
tir del terreno firme que nada ni nadie 
me puede negar; quiero seflalar de ca¬ 
da hombre lo que en vano puja por mos¬ 
trar la falta de atención que en loa 
Ideales todos y convicciones, los hom¬ 
bres le asignan. 

Soy el hombre, desnudo; soy el hom* - 
bre sin las convicciones que entorpece¬ 
rían mi visión. Soy una consecuencia 
de haber creído en los Ideales ^odos; 
soy el resultado de haber buscado en 
mi lo más normal, lo más puro. 


No soy ni un anhelo, ni una aspira¬ 
ción, Me he vuelto hacia mi mismo y 
he necesitado buscar en mi mismo la 
fuerza de mi ser; pero, antes, he necesi¬ 
tado admitir que soy. 

He partido de allí. 

l>espués. de saber qup soy, oo be 
podido saber que soy;, me atrajo el sa¬ 
ber por qué sabia qu« ERA. 

Por eso supe que era Hombre. Quise 
saber, entonces, por qué pude per hom¬ 
bre. Entendámonos: por qué ,pude ser 
hombre; qué límite me brindó, la posi¬ 
bilidad de ser Hombre. De ser lo que 
era y poder asi, posteriormente, saber 
que era hombre. 

Desnudo, libre de mis ropajes, bus¬ 
qué en aquellos que no lo eran. La 
Ciencia, como hozpbre del siglo XX, 
me trazó la ruta; por ella, fácil fué 
despojarme de mis convicciones—algo 
de mi ropaje—y una Evolución me mos¬ 
tró que habla seres que, sin ser hom¬ 
bres, tenían mucho de ellos. Tenían la 
posibilidad de llegar a Hombres. 

Llegué, viniendo por esa senda (fue 
tes permitió serlo, allí donde es un lí¬ 
mite. La Impotencia del Inetinto y el 
éxito del Racional, Allí habla un enig¬ 
ma. 

No me detuve a suponer lo que tan¬ 
tos creían: vivíamos un Instante, de lo 
que considero la consecuencia de creer 
como los mejores creen. Era el mejor 
medio de separar Ideales, ya que yo 
era la consecuencia de no haberlos ad¬ 
mitido y haber necesitado negarlos. 

Me atraía eae límite. Lo estudié. 

Tomé de loa animales lo que en ellos 
se Identificaba con tos hombres. De loa 
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hombrea lo que loa colocaba aobre loa 
anlmalee: me fijé un poco máa deteni¬ 
damente en lo que para tantos, no debe 
haber tenido Importancia, y encontré 
la clave. 

Lograba aal la raeén de porqué el 
hombre llegaba a aer máa que animal. 
Surgía la causa d» porqué era lo que 
llamamos racional. Lo demás fué fácil. 

Con una alteración en los mismos me¬ 
dios animales-humanos, la superioridad 
humana exigía una solución exclusiva 
humana. Los hombres que Ignoraban la 
Bvoluclón, crearon el Espíritu y el Alma, 
y ajustaron sus vidas a esas convic¬ 
ciones. 

Se complicaron y snrgló una palabra: 
Materialismo, para denigrar a la con¬ 
secuencia de lo teórico Espiritual en los 
organismos que eran hombres. Lo espi¬ 
ritual, lo inmaterial fué entonces lo 
Ideal para contener lo Material humano. 
Es decir, la consecuencia de lo que pro^ 
Tocaba, queriendo ser solución de lo ex- 
cluelvo humano sobre los mismos me¬ 
dica que el Instinto le ofrece a los ani¬ 
males, 

Entendámionos: los mismos medios, 
son loe sentidos. 

Fué asi cómo la superioridad Huma¬ 
na se abogó ©n la Teoría de los hom¬ 
bres por un falso "Mérito”: la conse¬ 
cuencia colectiva la estamoe viviendo. 
Loa hombres unlllcados en una Supe¬ 
rioridad. desde mi punto de vista, no 
pudden amoldar sus aspiraciones, lae 
que creen las más dignas, a su Reali¬ 
dad. 

¿Cómo ha de ser eso posible, si hay 
tanto de falso en ellas? Sus ambicio¬ 


nes, son consecuencia de sus conviccio¬ 
nes y tan sólo negar lo que no pueden 
o no quieren admitir, no es tener ra¬ 
zones para aspirar a lo que creen mere¬ 
cedores en la Vida. 

Sólo tendrían derecho a exigir, aque¬ 
llos que están por sus sufrimientos, por 
debajo del limite que la Vida dicta para 
ser hombree, es decir, al Justificar lo 
Racional como medio de ofrecerle lo 
esencial en la vida para su existencia. 
O sea, la superioridad de la que parto 
desde mi desnudes. 

Esos hombres que sólo tienen un 
dolor para que la ratón esté de su par¬ 
te, esos hombres que los somos todos, 
no tienen en sus convicciones la fuer¬ 
za que BU superioridad racional le ofre¬ 
ce. NI la Ciencia ni la Teoría humanas 
brindan la base para dar lugar a aspi¬ 
raciones que después de ser aspiracio¬ 
nes serían Realidades entre los hombres. 

Las convicciones corrientes o la au¬ 
sencia de ellas hacen de los hombrea 
un "rebaño”, La convicción de la Supe¬ 
rioridad que quiero mostrar al llegar a 
lo que no es posible negar en cada uno, 
desde mi desnudez, hará de ese '‘re¬ 
baño", la Humanidad: los Hombres 
para los Hombres. 

. Lo que va de esa Verdad a loa Ideales 
todos, el ropaje con que cada cual 
anula au desnudez, es decir, la convicción 
de su éxito en la Vida: EL HOMBRE. 

{Sito que podrta ter el preámbulo 
áe una nueva Biblia, no ee mát 
qtie mi primera piedra a NERVIO) 

Braulio MATE. 


!■ •«“«'■‘‘o eon la Invitación que le formuláramoi en el último número, Brau¬ 

lio Mate noa envía la presente colaboración, donde expone, a tu manera, las Ideaa 
que euetenta y que fundamentan, aegún se desprende de sus cartas enviadas, su 
ditcrepaneit con el modo de encarar la Reviata la finalidad que pretende. Gusto- 
sos, U sometemos al Juicio del lector, sin alterar una coma del texto orlglnel. 

Para Intentar con relativa eficacia una polémica (aceptada, no obstante, con¬ 
tra nuestro mejor deseo) capaz de arribar a oonctuslones razonables e instructi¬ 
vas. ss requiere plantear con precisión y claridad laa respectivas posiciones. En 
este caso de Braulio Mate, qus Infructuoaamente hemos Intentado aclarar por co- 
rreapondencia directa, nada de aquello sucede. Los argumentos que Invoca para 
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Juatlfiear «Iguna* ligeraa ditquialclonet casi de orden personal, son tan imprecl- 
Boa y vagos, 4s aeusrdo con el tono general de todas sus anteriores cartas, que 
invalidan la ffrop edad de entablar oualquier polémica, propósito este sostenido por 
el autor «en «|ulveoa insfatencla. ^ 

8ln Mbai*(n, se deaprenden de este articulo algunas apreciaciones caprichosas, 
que pueden ser, sin duda, como las que Justifiquen la pretendida discrepancia y 
que no queremos dejar de señalar. Cuando se refiere a que "negar lo que no pue- 
den o no quieren admitir no es tener razones, etc....’’, olvida que en la Revista 
nada humano ee niega o desconoce, y si aólo discutimos la falsa realidad que, se 
nos Impone, juzgándola tal porque ee aparta de lo ideal que pretendo y cuya aspira¬ 
ción todos compartimos aparentemente, Del mismo modo, cuando dice que “sólo 
tienen un Dolor pya que la razón estó de su parte.,,", aludiendo sin duda a que 
nos parece razonable el reparto social, pongamos por caso, porque no tenemos algo 
que perder, ello es prejuzgar con toda deslealtad y adjudicarnos un concepto que 
nuestra colaboración no Justifica en ninguna parte. " 

_ f' ?' que se arnpara en el seudónimo de Braulio Mate lee detenida- 

mente la Revista, sin ánimo preconcebido por alguna fórmula social que nos 
asigne (lo cual serla imponernos qna . limitación que no aceptamos en ninguna 
1“ ''** que no puede ensayar con éxito discrepancia alguna 

•' «• qu® realmente pretende la liberación y armonía del 
nombre antes que la hegemonía de su presunta panacea. 

nnn.tí!,"- *•*? <H*creparfcla, tendría que considerar que nosotros no im- 

^ Ahí queda, en oposición a los demás cri¬ 

terios que no compartimos, para qua libremente se le razone y se le comprenda. 

eihiri> w ‘**"’*f' *' '”'•'"0 deltlno que le damos a la colaboración re- 

1 P^^oveehoso ocupar el escaso espacio de que disponemos re¬ 

pitiendo lo que ya se ha dicho desde nuestras columnas, ni hay motivo ahora tam¬ 
poco, para que nos creamos obligados a adelantar cuanto ntíb falte decir, llegado 
*61 momonto» ' ® 

N. de la R. 
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MIRANDO VIVIR 


DESE a todoa loa “eompromlaoa" entre 
loa goblernoa, exiata de hecho en la 
Manehurla un eatado de guerra, que ya 
ha epatado muehaa vidaa Inocentea. 

La Invocacifin de prinelploa humanlta- 
rloa a que recurren loa goblernoa Inte* 
reaadoa en “prevenir la guerra", ea una 
aangrlenta burla, por cuanto la única ra- 
aún que Juatlfica que el conflicto no se 
haya complicado aún m&a es una cierta 
prudencia para que él no afecte los In¬ 
tereses subalternos de otros gobiernos, 
no manos dispuestos que el Japén a de¬ 
fenderlos celosamente. 

Por extraAa paradoja. China podría en¬ 
contrar cierta “seguridad" debido r que 
su territorio ea feudo de las naciones 
"civilizadoras", aunque esta «ola cir¬ 
cunstancia es la que motiva la actitud 
agresiva del Japén. 

No nos preocupa ahora discutir si la 
razón económica habré de prevenir las 
guerras en el futuro o al el sentimiento 
de la paz habré de Influir hasta rectifi¬ 
car el sistema social de rapifla y de ex¬ 
terminio que nos rige. Sin duda, aque¬ 
llo seré una eonaeeuenela de este úl¬ 
timo. 

Sin embargo, nos preocupa ahora com¬ 
probar qus loa diarios grandes del pala 
no han condenado la guerra eon la enér- 
glea eondonaelón qus alia requiera, si 
nos atenemos al sentido de humanidad de 
qus blasonan. 

Haosrio así, por otra parta, fuera de¬ 
nunciar «I verdadero motivo da estos 
graves aeontoelmisntoa, y contrariar la 
finalidad que dafisnden y apoyan. 

Porque en toda guerra la agresión es¬ 
té Justificada por la petenelalldad mili¬ 
tar. Y ésta, a su vez, ssté determinada 


por el a^oyo Inconsciente del pueblo a 
tus negros designios. 

Vemos así que los pueblos son arras¬ 
trados a BU propia matanza. Y ellos, que 
nada tienen que defender, creen defen¬ 
der los Intereses de la patria, según la 
mentalidad que les inyectan con torpe y 
obscura literatura. 

Porque es evidente que, cuando te ha¬ 
bla de patria, se consigue hacerles olvi¬ 
dar que sólo han de ser carne de cañón 
y de pudridero; alimento de piojos y de 
cuervos; victimas de la experiencia aje¬ 
na y del mayor desamparo; suicidas, en 
fin, de sus derechos y de su propia y mi¬ 
serable vida... 

• • • 

Waldo Frank ha dado su voz de alar¬ 
ma para prevenir al mundo civilizado de 
la obra oculta y sanguinaria de los reac¬ 
cionarios chinos, que pretenden extermi¬ 
nar las conciencias libres de aquel sufri¬ 
do país, por el solo delito de rebelarse 
contra los que embrutecen al pueblo y lo 
explotan sin medida. 

China reedita, tal vez porque eon los 
primeros síntomas apreoiables de su des¬ 
pertar, las Inútiles tentativas de otros go¬ 
biernos que achacaron esta aspiración i% 
bertsrla a la morbosa Influencia de las 
"Ideas exótloas". 

Proclamamos sin reservas, desde esta 
modesta hoja, nuestra ferviente simpa¬ 
tía para loa mértires de la nueva China. 

Pareoehla fatal que la historia ha de 
seguir escribiéndose con sangré huma¬ 
na, que no se escatima tampoco. 

No obstante que se opone la razón a la 
fuerza, la fraternidad a la violencia... 

V. P. F. 
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El ladrón indiscreto 


De Agustín Retn6n, en el Odeón. 


MO muy fácil tarea resulta determinar 
el género al que pertenece esta obra. 

Comedla sentimental a ratos, munda¬ 
na, vodevllesca, ambiente supraelegante, 
entre diplomáticos argentinos en Madrid, 
y alguno que otro detalle trivial y basta 
folletinesco- 

K1 autor maneja los títeres con algu¬ 
na habilidad, borda el diálogo, aunque 
no con absoluta originalidad, con gra¬ 
cejo y soltura, el bien recarga la esce¬ 
na de personajes innecesarios, con lo que 
limita las escenas de Interés sin alguna 
otra compensación, porque algo tienen 
que hacer o decir para Justificar su pre¬ 
sencia. 

El asunto es viejo; un Don Juan está 
a punto de enamorarse de su propia bi¬ 
ja y en torno a este conflicto se enreda 
la trama por la arbitrarla presencia de 
un ladrón de cuadros famosos que, ha¬ 
biendo penetrado antes en la casa del 
galán en busca de noa tela cotizada que 
resulta falsa, siguiendo la pista de la 
auténtica se “cuela” en la del embajador 
argentino, pero con tan poca fortuna que 
no puede acabar su hazafia porque lo des¬ 
cubren los duefios. Mas, a fuersa de su¬ 
tilezas, logra interesar de tal modo a los 


que pretendió despojar, sobre todo cuan¬ 
do les revela que su cuadro es el legí¬ 
timo, y el del amigo y amante de la es¬ 
posa, que siempre ^pretendió poseer el 
auténtico, uua vil copia, que éste, en fran¬ 
co tren de simpatía, en vez de entregar¬ 
lo a la policía lo colma de favores y has¬ 
ta llega a agregarlo a su numerosa ser¬ 
vidumbre, en calidad de secretarlo pri¬ 
vado. 

Quizá sin pretenderlo el autor y gracias 
a la suerte de encontrar un intérprete 
de las condiciones de Morano, ha logrado 
que este episódico personaje se elevara 
por sobre todos los demás y llevara la 
obra a un puerto que sin él no hubiera 
alcanzado. 

Es muy sensible que el señor Remón, 
que demuestra poseer cualidades especia¬ 
les para el teatro, no seleccione mejor los 
asuntos y uua vez escogidos no siga su 
lado humano y lógico, en vez de perder¬ 
se en las curvas de lo amable, lo trivial 
y lo “chic”. 

La compañía del Odeón la presentó con 
lodos los honores y la señora Membrives, 
Aragonés y Rosés, secundados por todo 
el elenco, sirvieron a la obra como, qui¬ 
zás, no soñó su creador. 


Anoche me casé con Vd, doctor 

En el Teatro Lleeo. — Comedla de Frana Meinar; adaptaeldn de Pedro E. Ploo. 


Una comedla ligera, chispeante, de pu¬ 
ra cepa Tienesa, de la Vlena de las ope¬ 
retas y loa valses deliciosos. Quizá lo 
que más se echa de menos es la caden¬ 
ciosa mñslca “strausiana” o “leharesca”. 

En el original ee titula “La buena ha¬ 
da”, cuya hada es una soñadora emplea¬ 
da “maniquí vivaRt” de cierta modista, 
que sueña con hacer felices a los demás. 
Los hombres se sienten atraídos por es¬ 
ta muchacbita deliciosa y las cosas se 
enredan en una forma que ella, en rea¬ 


lidad, puede creerse un hada prodigado» 
de riquezas y felicidad. 

No podríamos decir si este escritor 
austríaco se ha dejado influir por 
Uenavente, pues muchas de sus obras 
revelan un marcado parentesco estruc¬ 
tural. 

Sus diálogos no son tan profundos ni 
Incisivos como en el gran comediógrafo 
de nuestra lengua pero acaso les aventa¬ 
jen en soltura y gracejo. El humorismo de 
Molnar es sonriente, eanote, mientras el 
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de Benavente es cáustico. Estas son las 
características que los diferencian, pero 
en la elección de temas, en el enfoque 
y el plano equidistante en que se sitúa 
el autor, coinciden frec'nentemfmte. 

La obra, aunque Intrascendente, se es¬ 
cucha con agrado sumo; los personajes, 
bien delineados, nos penetran por la 
puerta de la simpatía y la bondad y 'la 
picardía sutil, de esa que estamos habi¬ 
tuados a tolerar en la vida diaria, nos 
van ganando poco a poco, desde que em¬ 
pieza la comedla basta que termina. 

Tan es cierto que el autor sólo se ba 
propuesto procurar ratos agradables, que 
por el algún espectador pudiera quedar 
Intranquilo nos presentarla el epilogo a 

Teatro del pueblo 


Por primera vez en nuestra urbe, una 
agrupación de teatro experimental se lan¬ 
za a la calle a desafiar a los viandantes 
con su arte audaz. 

Coincidiendo non una exposición de pin¬ 
tura, al aire libre, en la Plaza San Mar¬ 
tin, el núcleo formado en torno a Bar- 
letta, sacó sus trastos a la calle y re¬ 
presentaron en dicha plaza para un pú¬ 
blico desinteresado, hostil al principio, 
y al fin comprensivo. 

El gesto, cualquiera sea el resultado 
de esta tentativa, es digno de la consi¬ 
deración detenida de quienes se Intere- 


Codos los personajes, diez aflos después, 
y todos sin excepción son felices. 

¡Qué tranquila debió sentir la concien¬ 
cia cuando puso la palabra "fin” en el 
manuscrito, y en qué Ideal mundo debe 
habitar cuando tódas las cosas suceden 
tan satisfactoriamente! 

El doctor Pico ha respetado el orlgj. 
nal, y al acaso ha forzado algunos gi¬ 
ros típicos ha sido por asimilarlos al me¬ 
dio y hacerlos más comprensibles. 

Paulina Slngerman ha logrado una de 
sus -mejores Interpretaciones, y Olarra 
ha dado una Justadíslma versión del mi¬ 
llonario americano, Pregues, en un plano 
Inmediato Inferior. Loa demás, desen¬ 
vueltos y la presentación escénica co¬ 
rrecta. 


sen por la historia del teatro y por los 
experimentos que se realizan, encamina¬ 
dos a sacarlo del marasmo que padece. 

Esto puede ser un buen camino para 
lograr que vuelva a ser lo que fuó, un 
arte por excelencia popular, aunque en 
esta ocasión quizá no se pueda aplaudir 
más que el propósito animador, pues, fue¬ 
ra de toda duda, el repertorio con que 
en la actualidad cuenta el "Teatro del 
pueblo”, DO es el más adecuado para ga¬ 
narse el público de calles y paseos. 

FILOCTETE8. 


Suscríbase a ^NERVIO’^ 
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Lya de Putty y ^*Variette** 


L YA de Puttl como actriz, fuá la última, 
la máa moderna posiblemente y has¬ 
ta la máa auténtica y menos reclamlstl- 
ca vampiresa del cine. Pero Lya de Put¬ 
tl como actriz sdlo tenia un valor muy 
relatlro; eu elevación lué tfrocurade 
por Dupont en •‘Varleté’’. 

Su mayor encanto de actriz—fiada a 
su sola reeponeabllidad—era flalco: ha¬ 
bía extrafia sugestión, ponderación es¬ 
tética en su figura y su mayor hechizo 
fincábase en el sortilegio de una estu¬ 
diada mirada. Lya de Putty era la “mu¬ 
jer fatal”, pero no consciente o ren¬ 
corosa, llevada de terribles despechos 
amorosos al estilo teatral de una Pola 
Negrl, sino con la Inconsciente atracción 
de la belleza natural, de la sola pre¬ 
sencia . 

Actuó en loe últimos tiempos de la 
pantalla muda, en épocas en que la ci¬ 
nematografía tenia el derecho y el de¬ 
ber de ascender en la autonomía que 
rechazaba la necesidad de la voz o la 
palabra. En "Varleté” habla actuado tam¬ 
bién Emll Jannlngs y habla dirigido Du¬ 
pont. Con esta película. Dupont introdu¬ 
cta de manera efectiva en el cine comer¬ 
cial la "escuela dinámica” que utilizara 
por primera vez con éxito muy relativo 
Konlechoff. La eecuela dinámica sugería 
una renovación en la técnica tradicio¬ 
nal del enfoque puramente fotográfico, 
aplicaba a las situaciones un ritmo de 
cámara rápido, daba valor angular a loa 
enfoques, detallaba objetos, expresiones 
comunes entes perdidas, lograba lo que 
se llama detalllsmo, "expresión" de at¬ 
mósfera. y que es el enfoque de las co¬ 
sas Inanimadas, peto dotadas de senti¬ 
do cinematográfico. "Varleté” fué la 
primera obra de gran público exclusiva-, 
mente psicológica, de verdadera fuerza 
dramática, de un realismo uu tanto re¬ 


buscado que lindaba en lo patológico y 
en donde Emll Jannlngs Interpretaba uu 
hombre común, cuya vida antea vulgar 
en el circo, era luego deshecha y an¬ 
gustiada; bajo la misma lona del cir¬ 
co primero y en un obscuro corredor de 
hotel después, por la presencia y el he¬ 
chizo de la mujer que cae en la noche 
sencillamente, inadvertidia de su pre¬ 
sencia Inquietante y del anhelo de su 
carne madura y ávida. 

Después de "Varleté” llegó a actuar 
en Hollywood — donde no supo ser 
aprovechada — cuando ya Oreta Gar¬ 
bo llegaba de Europa despertada del 
suefio de Selma Lagerlof y del “Carre¬ 
tero fantasma” y envuelta anticipada¬ 
mente en la grlsura del crepúsculo Iné¬ 
dito de "Ana Chrlatle”. 

Fué junto con la actriz sueca, una de 
las pocas artistas que arrostró los ar¬ 
gumentos pecaminosos, los papeles en 
que la mujer agobia su propio orgullo 
y hace la confesión brutal de que ha 
estado en una casa de citas para hom¬ 
bres . Pero ya toda su vida ha pasado, y 
ahora alguno que otro día veremos en la 
pantalla de un cine de barrio, el foco 
luminoso de su recuerdo, su presencia 
inquietante, su finalidad desolada. Y 
quedará alli, sumergida en la penumbra 
de le eala, envuelta en celuloide, pues¬ 
ta eternamente en el disco de peliculae, 
donde su presencia estética, su boca ro¬ 
ja, BUS muslos de anguila, ee reflejarán 
en la pantalla y donde “vivirá” y pasará 
BU sombra sobre ella y será ahora más 
que ella misma, aun siendo su sombra, 
y tendrá ael una gloria absurda mayor 
que la vida que se va, el libro que pa¬ 
sa y se discute, y la estatua que cam¬ 
bia o se demuele. 

ALFO. 
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espigando 



nENTRO de alguno, años, si Dio. quiere, se celebrará en 
esta eabital un eongreao eucaristlco”, para la exaltación 
ae la fe y para el reinado de Críate, según dicen. 

entonces, no faltará quien se ocupe de recordarnos 

MeH.*LV "«•t'-es y pulidas, hasta los modestos 

sacristanes de parroquias aldeanas. 

«'■•c'*» » '« adormidera de tanto 

curiraldid de'drTulisUnd”?’ *' X '« 

1“* '■ "«"'"'‘«d a« Cristo la 'ensalsan lo. ‘'humilde.’' oas- 
tores que lo tienen secuestrado desde hace^ veinte siglos... para redondear el negoció. 

PL fallo del Jurado que entiende en lo del ‘'mejor libro del 
mes”, ha premiado, después de irdua e Inefable tarea, un 
pistonudo libro de versos de Horacio Rega Molina: "Aiul de 
mapa”. 

nu» m", • R‘>t'®rto Arlt, que tenia una cosa 

que titula “J-oe Lanzallamas», sin duda porque hace calor y 
el libro nada promete... '' 

Juzgaron también menos digno .1 libro “El hombre que 
esta solo y espera”, de R. Scalabrinl Ortiz, como una tente- 
na Inoportuna. 

vlno^ío'tén"’'*'^*" • » 'a «mada .versos a la luna, versos 

ISI que vamos blenl 



al di- 


Precisamente, es oportuno recordarles a estos criticastros que en cierta ocaaifin 

y ^ '■ P«rtldó político "Izquierdís- 

“ colabcraoién obrera, y repuso más o menos: 

Y esta si es una verdad de a puño. 

eritloMt?os*.'’" ^ >' ciertos 

• • e 

pUANDO el director de la murga zurdista llegé de Rio de 
Janeiro y se enteré del fracaso de su partidito, comenté 
por lo bajo con sus amigos que ello era légico. 

A su criterio, demostraba lo “avanzado” que era el pro¬ 
grama de su plataforma, pues que el pueblo atemorizado por 
las consecuencias votó por los adversarlos, de puro conser¬ 
vador que era. 

Claro, que el director de marras ocultó cuidadosamente 
el equipaje que traía. 

Y ahora, que tiene tiempo de sobra, pondrá sus trapitos 



flANCHA 


al tol para que t «equen... 
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Bibliografía y Crítica 

^^Los lanzallamas*^ 


Pop Roberto Arit. Edit- Claridid, Buenoe Airee. 


E n toda otra capital de cierta cultura 
que no se llamara Buenos Airea, la 
aparición de un novelista como Roberto 
Arlt haría mover la pluma—ya que rio 
sólo el estilete de la lengua—a los que 
se ocupan de la crítica. Pero aquí esto 
no puede suceder; vivimos en continuo 
escrutinio abdominal y nos pesa ade¬ 
más demasiado la realidad de la Impro¬ 
visación diaria y del centavo necesario 
y cotidiano. Por otra parte, actuamos 
en ráglmen de democracia, donde todo 
tiende a una nivelación legalizada y don¬ 
de nadie sobresale de nadie, para evi¬ 
tar, claro está, individualismos Insul¬ 
tantes. 

Esto no Impide, en otro sentido, la 
existencia de valores de aparición más 
o menos periódica; de valores dlacreti- 
tos se entiende, cuya aparición se en¬ 
cargan de propalar, gritar, traducir y 
poner en circulación los órganos de los 
literatos. Estos valores tienen vida efí¬ 
mera—no van más allá de un premio 
municipal—y después de su promesa no 
cumplen nada. Pero ya hemos dicho que 
vivimos en régimen de democracia y 
que sólo es posible tolerar la Igualdad, 
la igualdad absoluta, a pie o en bici¬ 
cleta: y todo lo que levante un palmo 
la cabeza es denigrado e Insultado, por 
Jactancioso naturalmente (y por más 
Inteligente). SI se tratara de XX, un 
valor regularclto, o de NN otro Idem, 
la cosa serla distinta; entonces el crí¬ 
tico pp o el Investigador KK se ocupa¬ 
rían de él con gesto paternal y elocuen¬ 
cia apresurada. Pero un talento, una 
persona que se permite ser distinta a 
las demás, un hombre que tiene ideas. 
Altura, vuelo lírico, que advierte bien 
lo que sucede y lo que piensa, que cri¬ 
tica con palabras amplias, y que dice 
todo ello de manera tan clara que es In¬ 
sultante, y que siendo parco tiene elo¬ 
cuencia despilfarradora de millonario de 
Ideas, no, .“eso" aquí en Buenos Aires 
no se quiere tolerar. Pero querer no 


siempre es poder. Y así, el autor de 
“Los Lanzallamas'' ha puesto, uo obs¬ 
tante, en circulación su libro, con un 
prólogo en el que se advierte el gesto 
orgulloso—pero esta vez Justificado— 
con que el talento suele quebrar la ca¬ 
beza agazapada del silencio hostil. 

La primera Impresión que da el volu¬ 
men—que es continuación y superación 
de “Los Siete Locos”—es de descon¬ 
cierto. Todo se presenta allí de golpe, 
sin vacilaciones, viviente. El autor 
desde el comienzo fustiga errores o des¬ 
cubre lacras, o remarca las diferencias 
esenciales que distinguen un hombre de 
otro; aunque bueno es advertir que lo 
logra por medio de situaciones violen¬ 
tadas. Hay en la novela de Arlt mu¬ 
cho de la técnica teatral; se aferra a! 
convencionalismo come medio de expre¬ 
sión de Ideas que—dentro de la limita¬ 
ción del proceso lógico—no podrían lo¬ 
grarse con tal fuerza. Mucljae palabras 
son Irregulares, muchas situaciones im¬ 
propias, y la concepción de lo real se re¬ 
siente en más de una página violenta¬ 
mente. Hay un aparente desdén por las 
apariencias, un olvido 'rebuscado de 
ciertas "Impresiones morales corrien¬ 
tes”. La prosa es demasiado amplia, es 
Jactanciosa y peca en ocasiones de atis¬ 
bos rebuscados. Hay diálogos magnífi¬ 
cos, Irreverentes, chispeantes de suge¬ 
rencias. Y toda esta amplitud de ex¬ 
presiones, sirve a caracteres falsos, a 
personajes que pueden tener instantes, 
pero no '‘totalidad" de vida. Este arti¬ 
ficio, especie de alejamiento de la rea¬ 
lidad que Interiorizarla a otro autor, 
es utilizado por este novelista para ex¬ 
presar sus ideas más lacerantes, sus 
conceptos más atrevidos, su critica más 
mordaz, De manera que lo que pudo ser 
una limitación, es—aún dentro de ésa 
falta de realidad total, o de lógica— 
una ensambladura, un rebuscado artifi¬ 
cio de expresión. Su manera de objeti¬ 
var lo visible es personal. La descrip- 
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eioii de loa proceaoa peicológlcoa—In- 
nuldoa muchoa por cierta tenijencia 
ireudiana—aon eameradoa, ansuatiadoa 
a vecea, como denodado eacarceo de ha- 
a la vida. Loe capítulos 
Bajo la eúpula da camento" y “El 
enigmático vlaltante". tienen protundl- 
dad de Intención; algo de rabioso Ico- 
noclaata hay en ellos, x el flue loa des¬ 
cribe aparece como un fustlgador exce¬ 
lente de la deficiencia social. 

Puede reprochársele falta de estilo 
decir de él que su prosa no es equilibra¬ 
da, estudiada, Intachable; pero Importa 
reconocer que tiene Inquietud y hondas 
preocupaciones y agregar, además que 
ha escrito su libro en esta capital en 
el nerviosismo del trabajo diario y no 
en una biblioteca apartada o al lado de 
personas culUs, acartonadas y amables.. 


■ Bn Los Lanzallamas” hay verdadera 
enjundia, positivo valor humano; la ac¬ 
ción es fantástica, pero bulle en el e • 
trevero de situaciones un complejo or- 
dM interior. No es un» novela policial, 
ni tiene siquiera U pretensión de la mo¬ 
raleja del bueno sobre el malo; no hay 
triunfos egoístas, ni desenlaces agrada 
blea. La Imaginada felicidad final no 
es así en la novela de Arli, la eterua 
melodía monótona. 

"Los Lansallamas” ho es la obra de 
un literato, ni de nn ttciilco, es la de 
un talento que afirma rango de escritor 
r.u él'tn de novelar. Estu 

libM traza una ejecutoria de Indudable 
valor Intelectual y coloca a Roberto 
Arlt a la vanguardia de los novelistas 
de esta parte de América, hasta ahora 
conocidos. 


ff 


La 


grúa 


yy 


Por Herminia C. Brumana. Buenos Airee. 

En más de un libro, Herminia C. Bru¬ 
mana ha asociado francamente su lite¬ 
ratura a una noble finalidad social Lu¬ 
chadora de posibilidades en este cam¬ 
po, aporta a sus libros e) detalle de sus 
inquietudes y tribulaciones. 

Su modalidad — aunque no constante 
—es sentimental, pero de ninguna ma¬ 
nera tarada por una angustia demasia¬ 
do repetida, ni por un llanto monótono 
y continuamente insinuado. La autora 
de "La Gnia" es sobre todo optimista, 
sabe pasar por encima de experiencias 
dolorosas. Sus narraciones, alguna de 
ellas ya publicadas, dan la Impresión de 
copla de ciertas costumbres y revelan 
casi siempre un determinado estado de 
eapfrltii. Esto hace que con frecuencia 
otorgue a un solo personaje--de bas¬ 
tante proyección objetiva—mucha aten¬ 
ción. con desmedro del Juego de los de- 
más. 

Su prosa no es negativa. Nos descrl- 

*^Brújula** y su segunda etapa 


be dlwrsos aspectos de la vida diaria 
problemas eeouómltos, ligaduras mora¬ 
les, el apremio y la angustia cotidiana, 
etc. Más que la realidad de un estilo 
es la Idea generosa la que nos conven¬ 
ce: hay cierta ironía, observáclones fe¬ 
lices y, sobre todo, la expresión muy 
agradable de una franca feminidad. Cla¬ 
ro que podría reprocharse cierta ten¬ 
dencia algo Indolente a la simplicidad y 
un afán visible de otorgar cierta teatral 
preponderancia a los finales. 

“Nadie la <Jul 80 bien” y "El lunes me 
caso , nos parece lo más logrado del 
volumen. Y, en general, nos ha gusta¬ 
do este libro de Herminia C. Brumana 
un poco Irreverente, un póco altivo, un 
poco risuefio y doloroso, pleno de ardor 
humano y escrito por una mujer que ha¬ 
bla con sinceridad y escribe con desen¬ 
voltura y simpatía. 

A. L. 


Hemos recibido el primer número de 
la revista "Brújula”, editada ahora en 
Rosarlo en esta segunda etapa que ini¬ 
cia tlespuóB de una aparición—sin retar¬ 
do y no al estilo de algunas hojltas— 
de 14 números en Buenos Aires. Diri¬ 
gen ahora: Rodolfo del Plata, Gastón 
L«val y A, Rabotnlkof. El formato es 
distinto, ha variado de dimensiones y 
de lugar, pero no de Intenciones o pro¬ 
pósitos. 


Este primer número, ya de Rosarlo, lle¬ 
va unas líneas primarlas, "La agonía de 
las instituciones", en que se ractíflca la 
sinceridad del propósito anunciado. 

Nos agrada "Brújula"; hay inquietud, 
problemas y no simple escarceo litera¬ 
rio. Mantenemos la esperanza de que 
contribuya a realizar la labor amplia y 
necesariá que se han propuesto y que 
pueden hacer. 



PUBLICACIONES DIVERSAS RECIBIDAS 


CURSOS Y CONFERENCIAS N-v 4, 
Capital— LA VIDA LITERARIA Año IV 
número 5, Capital.— RESSORGIMENT 

número 184, Capital_MUJER N.'í 3, 

Capital— LA IDEA N.» 07, Capital.— 
FONOS N.v 20, Capital.— LA OPINION 
Tomo III N.'.i II Avellaneda.— CUYO- 
BUENOS AIRES Nb. 8 y 9. San Rafael 

(Mendoza)_BRUJULA. 2" Etapa n.v 

1-16, Rotarlo— PROP. DE BIEN PUBLI- 

CO Nr. 5 al 8, San Pedro_ELEVATE 

Año I N.v 1, San rranclsoo. Edita el co¬ 
legio "Juan Bautlrta AlberdI".— LA 

CRUZ DEL SUR N..' 32, Montevideo_ 

STUDI SOCIALI N.v 15, Montevideo_ 

HIGIENE Y SALUD N." 214, Mortevdeo. 
*—VIDA MEDICA N." 4-5, Santiago de 
Chile— REVISTA DE ORIENTE N.v 
26, Santiago de Cuba.— ORTO Año XX 
número 10. Manzanillo (Cuba).— CRI¬ 
SOL N-v C4, México.— REPERTORIO 
AMERICANO Tomo XXXIll Na- 15 y 16, 

Con José de Costa Rica_VORTICE 

número 19, Puerto Rico. Revista Uni¬ 
versitaria— CHILE-PAN-AM. Vol. XI 
N." 69, Nueva York.— OESTEPTAREA 
Año XXlll N- 43 y 44. Detroit. Mi¬ 


chigan (E.E. U.U.). — LA REVISTA 

BLANCA N." 203. Barcelona._ EL LU- 

^HADOR Ns 39 al 43, Barcelona.— LA 
NOVELA IDEAL Ns. 269 al 273, Barce¬ 
lona— TIERRA Y LIBERTAD Ns. 39 
al 43, Barcelona— ESTUDIOS N.v 99, 
Valencia— LA LIBERTA Ns. 41" al 48. 

Parle— PLUS LOIN N.v 79. Paría_LA 

REVOLUTION PROLETARIANÑÍ N»v 
120, París— LA GRANDE REFORME 
número 7, París.— L’EN DEHORS N.v 
216-17, Paris-Orleans,— SUPLEMENTO 
DE "L’EN DEHORS” Ns- 21C-11 y 212 
-13. París-Orleans,— L'AUBE N.v 44, 
Lyon-Tcrreaux.— LA VIE UNIVERSE 

LLE N.v 19, Lyon__ LE SEMEUR N. 

191, Falalse (Francia).' Número integra- 
ments ccnaagrado al congreso de ‘‘L’ 
Internationale de Resistants a la Gue- 
rre”, que tuvo lugar en Lyon durante 
loe días 1, 2, 3 y 4 de Agosto del corrien- 
t3 año.— NOTRE POINT DE VUE... 
Año 8 N v 1, Marsella— LA LIBRE 
PENSEE INTERNATIONALE Año XXX 
números 11 y 12, Lausanne.— ERKENN- 
TNIS UND BEFREIUNG Ns. 43 y 44, 
Viena. 
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1 RESTilUIIAlT VEGETMNO i 
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Mosoje y ¿imna5ÍQ médico. 
Sol, alimentación racional, 
etc. Tratomiento natural 
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1 Martes y Jueves, de 8 a 11 


1 Unico en esta capital : i 

í l 

i 1540 - MALASIA - 1540 

] 

1 940 - PUEYRREDÓN - 940 | 

é .....¿ 










